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N U E S T R A  P O R T A D A

Pablo CASALS
« C E N IT »  se com place en evocar la fig u ra  de  P ab lo  Casals, el 

gran músico que  ha te n id o  la d ig n id a d  de lig a r su suerte a la d e l p u e b lo  
esoañol, en m a rtir io  y  en ex ilio .

M ien tras  tantos in te lec tua les  y  artistas d o b la b a n  la cerv iz  an te  el 
t ira n o  y regresaban a España o en e lla  pe rm anecían , con tem porizando  
con el rég im en , P ab lo  Casals se convertía  en e l s ím bo lo  de  esa p lé ya ­
d e  de  hombres irre d u c tib le m e n te  opuestos al franqu ism o, que  po r 
Europa y  A m érica  han id o  sem brando las ideas de  lib e rta d , de esa 
lib e rta d  proscrita  en la tie rra  oue  nos v ió  nacer. Artistas e in te lectua les 
ta m b ié n , traba jado res  d e l músculo o d e l ce rebro , unidos todos p o r un 
común o d io  y un com ún am or.

V e rd a d e ra  y au tén tica  representación de  la España qu ijo tesca, 
lib e rta r ia  e inm orta l. Sangre ro ja  y  v iva , que  encarna lo m e jo r de  un 
p u e b lo , sus fuerzas de  renovac ión . C ong lom erado  esp iritua l y fís ico , 
sin el que  la anem ia corroe in te rio rm e n te  el cue rpo  social de  Ibe ria ! 
Es to d o  eso, to d a  esa savia m ora l, lo q u e  encuentran  hoy a fa lta r los 
estudiantes crecidos a la sombra siniestra de  los sem inarios, asfixiados 
p o r la enseñanza con fes iona l, d ism inu idos p o r la fa lta  de  cu ltura  
universal,

P ab lo  Casals es hoy la más a lta  representación artística  de  España. 
Y  na tu ra lm en te , está e x ilado  de 'a tie rra  que  s irv ió  de m orta ja  y de  
tu m b a , en tre  muchos miles más. a H ernández y  a G arc ía  Lorca, a 
U nam uno y a O rte g a  y Gasset. Asesinados los unos con el p lo m o  hom i­
c ida  V los otros con el sectarismo y la incom prensión tam b ién  hom icidas.
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I N T R O D U C C I O N

A LA «CONFESION» DE BAKDNIN
(Continuación)

- '  a  - - -»-> principios de abril se dirigió, por Estrasbur- 
J -  m i r ^ r  go> a Francfort, donde residía el pre-parla- 

|f \  mentó alemán; allí Bakunin entró en relación
con Jacob, con W illich y otros demócratas. 
Después, por 'Colonia, se dirigió a Berlín. Nos 
ha sido conservada una carta suya, escrita 
desde Colonia el i7  de febrero 1S48. «Reina 

aquí, decía en substancia, una calma «filis- 
tina». La falta absoluta de coordinación se 

hace sentir en la revolución alemana. E l Poder, añade, ha 
pasado ahora de los reyes a la burguesía, la  cual tiene mie­
do de la República, estando ésta necesariamente obligada 
a plantear la cuestión social. La sola realidad viva en Ale- 
mama, es el proletariado, que se agita, y el campesinado.» 
Bakunin piensa que la revolución democrática se produci­
rá dentro de un j)lazo de dos o tres meses. En todas partes 
los burgueses se arman contra el pueblo. Por otra parte, en 
la «Confesión» cuenta que se iba entristeciendo más y más 
a medida que se aproximaba hacia el Norte. Fué inmedia­
tamente obligado a ausentarse de Berlín. Renunció a su via­
je a Posnania. donde el movimiento revolucionario había si­
do aplastado- E n  Breslau, se sintió objeto de la desconfian­
za de los polacos, nueva consecuencia de las vergonzosas 
calumnia* propaladas por el embajador ruso en París. Tris­
temente, esperaba su hora. En Breslau. frecuentó el club 
democrático alemán.

Cuando, a principios de junio 1848, fué convocado un 
Congreso eslavo en Praga, Bakunin se apresuró a acudir. 
Pero precisa, ante todo, situar a ese Congreso en el curso 
de los acontecimientos:

Del 13 al 15 marzo 1848, el motin estalló en Viena. La 
guardia nacional y los estudiantes se hicieron dueños de la 
ciudad.

E l 15 de mayo 1848, segundo motin en Viena. E l empe­
rador huyó a Insbruck. Desde la revolución parisieate de 
febrero, las diferentes nacionalidades reunidas por su común 

0 tas Habsburgos, querían recuperar su persona­
lidad: los alemanes reclamaban su unión a Alemania; los 
italianos exigían e l retorno a Italia; los magyares luchaban 
pot su independencia; todos, en fin, aspiraban a la libertad.

E l Congreso eslavo de Praga había sido convocado por 
el partido del checo Palacki. D ebía ser una especie de pre- 
parlamento, análogo al de Francfort. Participaban en él re­
presentantes de las nacionalidades checas, morava, eslova­
ca, rutena, polaca, croata y serbia.

Los checos, desde el comienzo de la revolución austría­
ca, habian formado un gobierno provisional dirigido por 
Palacki, E l sueño de este último era realizar una restau­
ración de Austria y de los Habsburgos bajo la tutela de los 
checos, E n  lugar de la dominación alemana ejercida hasta 
entonces sobre los checos, éstos, por el contrario, hubieran 
dominado a los alemanes. Palacki entretenía relaciones se- 
mi-oficiales con el emperador refugiado en Insbruck, Quería 
curar por medio de los checos la enfermedad de los Habs- 
burgos.

E l mismo Palacki presidía el Congreso eslavo. Bakunin 
le opuso, así como a  los otros pan-eslavistas reaccionarios, 
su federación eslava democrática, y se dedicó a despertar 
la desconfianza de los conservadores vis a vis de las dinas­
tías rusa y austríaca. Preconizó una alianza federativa en- 
tre los pueblos eslavos, sobre la  base de la igualdad entre 
todos y el amor fraternal. Toda fonna de servidumbre de­
bía desaparecer. No debía haber otras desigualdades que las 
diferencias creadas por la naturaleza. No más castas ni cla­
ses; donde aún existiera una aristocracia, una nobleza pri­
vilegiada, ésta debia renunciar a sus privilegios y a su ri- 
queza.

Los sueños de Bakunin iban todavia mucho más lejos.
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E n  las ideas que se limitaba a  expresar, sólo veía un primer 
germen, un primer medio de derribar más larde al zarismo. 
Soñaba coa la  creación de un gran Estado eslavo democrá­
tico, con Constaniinopla por capital y debiendo englobar 
igualmente los griegos, los magyares, etc. Este Estado hu­
biera formado una República, pero sin Parlamento.

E l Congreso no tuvo en cuenta para nada las ideas de Ba- 
kunin. Pero ellas sirvieron de pretexto a una intervención 
del ejército austríaco, comandado por Windischgratz. Los 
austríacos provocaron a los checos, enviando a Praga un go­
bernador militar reaccionario. Los alemanes conservadores se 
felicitaron de este nombramiento y formaron una defensa 
del régimen austríaco. Ante lo  cual los estudiantes checos 
prepararon la insurrección para el 12 junio de 1848. Baku- 
uin, que preveía su fracaso, la  desaconsejó. Sin embargo, en 
la  fecha fijada y con motivo de una manifestación checa, 
86 produjo un choque entre los guardias de la «Sociedad 
por el orden y la paz», que no eran otra cosa que la  van­
guardia del ejército austríaco conducido por Windischgratz. 
Cuando los alemanes no pudieron seguir sosteniendo la lu­
cha solos, la fuerza armada oficial fué ea  su socorro, y los 
checos aceptaron el combate. E ste  duró del 13 al 17 de ju ­
nio 1848 y terminó con la  derrota de los insurrectos. Mu­
chas leyendas han circulado sobre la actuación de Bakunin 
durante estas jomadas- L o  que hay de cierto, es que se ba­
tió valientemente. Luchó contra el fraccionamiento de las 
fuerzas, trabajó en la  organización de un comité centraí, 
procuró establecer una disciplina estricta, estudiando sin des­
canso las posiciones de los revolucionarios y las de sus ene­
migos, ayudando, en fin, a  la distribución de las tropas re­
beldes. Después de la  derrota, huyó a Breslau, adonde lle­
gó el 20 de junio 1848.

Del 23 al 25 de junio del mismo año, París fué el cam­
po de batalla donde se afrontaron la reacción y la  revolu­
ción. Diez mil obreros murieron e innumerables vencidos 
fueron condenados a la deportación. L a revolución había 
sido herida en el corazón; la  derrota del proletariado pari­
sién fué la señal para la contrarrevolución en toda la  Euro­
pa occidental, a la  vez que desencadenaba los nuevos febri­
les esfuerzos intentados por Bakunin para salvar lo que po­
día aün set salvado, para inflamar lo  que todavía era sus­
ceptible de serlo.

Hubiérase dicho que la revuelta de toda Europa s© había 
refugiado en su cerebro y en su corazón, y si esta Europa 
dominada se hubiese parecido a Bakunin, no hubiera que­
dado en pie ni una sola piedra de todo el edificio de la 
sociedad feudal y burguesa. Su esperanza, eran el proleta­
riado y la clase campesina. Pese a todos los extravíos y a 
todas las bajezas, su fe revolucionaria se había fortificado y, 
lejos de desesperar, veía a l viejo mundo aproximarse hacia 
su destrucción. Consideraba con soberano desprecio el cre­
tinismo de los parlamentarios, la Asamblea constituyente y 
otros engañabobos pseudo-ievolucionarios. Sólo tenía fe  en 
la fuerza de choque de las masas obreras y campesinas. «La 
tempestad y la vida, exclamaba, he aquí lo  que nos falta; 
un mundo nuevo, sin leyes y por consecuente libre.» Por 
todas partes prosiguió su trabajo de agitador, atizando las 
pasiones, organizando la lucha. Sus sufrimientos personales 
aumentaban todavía su vigor político. Su continua miseria, 
la insistencia renovada de la calumnia tendente a hacerle 
pasar por un agente provocador ruso, no rompieron jamás 
la fuerza de este hombre; al contrario, ello reforzó su vo­
luntad de vencer a un mundo monstruoso—o  destruirle— . 
Trabajaba eon alemanes, con polacos, con checocs. D e re­
greso a Berlín, alli encontró a Marx, a Stirner y a otros.

Expulsado de Prusia, después de Dresde, encontró un asilo 
en el Anhalt^que era todavia «rojo». Es allí donde escribió 
su «Llamamiento a los eslavM», donde puso en  guardia a 
sus hermanos de sangre contra el nacionalismo y los na­
cionalistas, incitándoles a destruir e l Estado ruso, el E.stado 
austríaco, el Estado prusiano y el Estado turco, mostrándoles 
la necesidad de una acción común con los revolucionarios 
alemanes y  con los magyares. Trabajó preparando una ac­
ción, a ser posible simultánea, de los revolucionarios de 
todos ios países. Sus planes de entonces, según Polonsky, 
muestran una admirable y  profunda comprensión del meca­
nismo de la revolución, Proyectaba, para Bohemia, una 
revuelta radical y decisiva, que, incluso vencida, todo lo 
hubiera transtornado. Todos los nobles debían ser expulsa­
dos: todos los eclesiásticos, todos los feudales; lodos los do­
minios debían ser confiscados y repartidos una parte entre 
los campesinos pobres y la  otra empleada en cubrir los gas­
tos de la  revolución. Todos los castillos debían ser destrui­
dos, todos los tribunales suprimidos, todos los procesos de 
Estado suspendidos, todas las hipotecas y todas las deudas 
superiores a 1.000 guldens anuladas. Una tal revolución hu­
biera hecho imposible todo ensayo de restauración, aunque 
lo .hubiera intentado una reacción victoriosa y hubiera igual­
mente servido de ejemplo a los revolucionarios alemanes. 
L a Bohemia debía ser transformada en un campo revolu­
cionario, de donde debia partir la  ofensiva desencadenada 
para la  revolución en todos los paises, ofensiva a la cual 
debían unirse los demás revolucionarios.

Con la ayuda de amigos checos, que, por lo  demás, no 
pudieron cumplir lo que hablan prometido, Bakumn intentó 
realizar estos planes con la fundación de una orgauúación 
secreta. Se puso igualmente en relación con los polacos, que 
prometieron dinero y oficiales para los cuadros armados de 
la  revolución. Pese al gran peligro que corría, fué él mis­
mo a Praga, para verificar en qué estado se encontraban 
los preparativos. Y se encontró con que, oo solamente no 
se habia preparado nada, sino que encontró a los demócra­
tas checos literalmente aterrados por el radicalismo de Ba­
kunin. Esto no le descorazonó; su celo por la causa crecía 
a cada obstáculo. Se vió obligado a volver a Sajorna, pues 
el territorio de Bohemia era demasiado inseguro para él. La 
sociedad secreta fué descubierta a consecuencia de im» im­
prudencia cometida poco tiempo antes del motín de Dres­
de. E l proceso ocasionado por los preparativos de Praga du­
ró hasta 1851 y terminó con uu gran número dg condenados 
a muerte, que, por lo demás, no fueron ejecutados, y por 
una gran distribución de años de presidio.

Entre tanto, en Alemania la  situación estaba madura para 
uu último choque entre la  reacción y la revolución. Recor­
demos aún algunas fechas para mejor fijar el orden de los 
acontecimientos:

1848: 31 octubre: Toma de Viena por las tropas impe­
riales.

1848; 10 noviembre; Entrada en Berlín de Wrangel, ge­
neral de las tropas gubernamentales y reales prusianas. Pro­
mulgación del estado de sitio. Desarme de la guardia na­
cional.

1849 ; 3  abril: el rey de Prusia declara no aceptar la 
Constitución alemana sin e l asentimiento de los príncipes, 
los cuales, naturalmente, se opusieron a  ella. E l deber de 
la Revolución alemana hubiera sido defender su Constitu­
ción y combatir por sus «ideas». Y de hecho estallaron le­
vantamientos populares en Dresde. en el Palatinado, en el 
ducado de Badén. Cuando se produjo la  insurrección de 
Dresde, Bakunin se encontraba en esta ciudad. E l 30 abril
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1849, el rey de Sajoiüa pronunció la  disolución de «su» Par- 
l i e n t o ,  y se extendió el rumor de la llegada de los pru­
sianos. E l 3 de mayo, el pueblo quiso apoderarse del ar­
senal para procurarse armas; ¡as tropas reales tiraron sobre 
la multitud. Inmediatamente se levantaron barricadas y el 
rey huyó. Desgraciadamente, los jefes del movimiento po­
pular, indecisos y  pusilánimes como siempre, firmaron un 
armisticio que permitió al rey reagnipar sus tropas. E l 4 de 
mayo 1849, Bakunin se dirigió al puesto del gobierno pro­
visional de la  revolución sajona, al cual ofreció sus servi­
cios; estudió la  carta de Sajonia, dió órdenes e  instrucciones; 
se convirtió, en una palabra, en el verdadero jefe  militar 
de la  insurrección. D ió caria blanca a todos los jefes de la 
gu^día nacional para incendiar las casas cada vez que se­
mejante medida fuese necesaria, según e l progreso de la 
lucha empeñada. «Este diablo de hombre no tenía escrú­
pulos». Había— decían— aterrado al gobierno provisional, dis­
tribuido armas, municiones y víveres y puesto antorchas en 
las barricadas. No parece verosímil la  leyenda según la cual 
hizo colocar en ellas la Madona de Rafael, para evitar que 
disparasen los prusianos «aficionados al arte». Cuando la de­
rrota pareció inevitable, su proposición de hacer saltar el 
Ayuntamiento con todo el gobierno dentro, no fué aceptada. 
Entonces, aprovechando de una laguna en el cerco de las 
tropas sitiantes, organizó la  retirada en buen orden de cer­
ca de mil ochocientos revolucionarios, con los cuales con­
taba abrirse un camino hasta Bohemia; pero esta tropa 
se desbandó poco a poco. Bakunin y Heubnei, miembro del 
gobierno provisional, se dirigieron entonces hacía Chemnitz, 
donde, rendidos y agotados, decidieron dormir. E n  el curso 
de la  noche del 10 mayo 1849, un grupo de burgue­
ses de Chemnitz les sorprendieron durante su sueño en 
el hotel del «Angel Azul», procediendo a su detención, y 
entregándoles al comandante de un batallón prusiano. No 
sabemos si esos burgueses de Chemnitz cobraron los 10.000 
rublos prometidos en 1847 por el gobierno ruso a quien con­
siguiese apoderarse de Bakunin.

L a captura de Bakunin, en todo caso, causó el mayor 
placer al gobierno del zar. Hacía mucho tiempo que se es­
peraba capturarle. Un alto funcionario de la  policía había 
propuesto raptarle pura y simplemente en el extranjero: al­
gunos hombres robustos, enviados a través de Europa, de- 
bian seguirle, apoderarse de él y conducirle a Rusia. 
Los soplones más altamente situados encontraron sin embar­
go el procedimiento un tanto insólito. Esta vez, desde que 
se telegrafió anunciando la  anestación de Bakunin a la  gen- 
daraieria rusa, el je fe  de esta última envió a la frontera un 
oficial y una tropa de soldados con orden de hacerse en­
tregar al culpable atado de pies y manos y de conducirle a 
una prisión de Petersburgo. E l azar se habia apresurado un 
poco; tuvo que esperar dos años antes de tener a Bakunin a 
su merced. Sajones y austríacos estaban empeñados en des­
cargar antes sobre él su mal humor. Para empezar, fué in­
ternado en la fortaleza de Dresde, abundante en  suciedad, 
y donde se le cargaba de cadenas para conducirle a los in­
terrogatorios, Se le transportó, al cabo de dos meses, a la 
fortaleza de Konigstein, naturalmente debidamente encade­
nado y encuadrado de suboficiales provistos de pistolas car­
gadas; un oficial le precedía y  otro cerraba la marcha; todo 
el grupo, además, estaba rodeado de infantería. Era una no­
che negra- Se le vendaron, sin embargo, los ojos antes de 
entrar en la fortaleza. L a ventana de su celda fué cegada 
con planchas clavadas. Si contásemos aquí con bastante es­
pacio, reproduclriamos sus cartas desde esta prisión- Ellas 
están saturadas de cordura y de valor, pero también expre­

san su nostalgia de la  libertad y de la sociedad de los hom­
bres. Pues en nadie, quizá, la  necesidad de sociabilidad fué 
tan profunda como en Bakunin; es incluso ese quizá e l rasgo 
dominante de su carácter. L a  muerte no le  parecia temible, 
pero la tumba de una celda cerrada sobre éi a  perpetuidad 
íe  llenaba de espanto.

Después de ser condenado a muerte el 14 febrero 1850, 
Bakunin vió su pena conmutada en prisión perpetua y íué 
entregado en seguida a Austria. Un destacamento de cara­
bineros fué a buscarle a la fortaleza de Konigsstein y , en 
la frontera austríaca, lo entregó a un pelotón de coraceros, 
que el condujeron a Praga. E n  esta ciudad, se tuvo cuidado 
de situar soldados provistos de fusiles cargados con bala, 
encima y  a cada lado de su celda. Lo que, por lo demás, 
no turbó para nada el apetito universalmente célebre de Ba­
k ú ^ ,  cuyo estómago exigía doble ración de un hombre 
ordinario.

Como se temía en Praga que los checos hiciesen lo  que 
les fuera posible para liberar a este prisionero de marca, 
un convoy de dragones le condujo a Olmütz. E l oficial sen­
tado jim to a él en e l coche, cargó ostensiblemente su pis­
tola para advertirle que una bala seria alojada en su cabeza 
al menor intento de fuga. E n  Olmütz, las cadenas fueron 
clavadas en el muro de la  prisión. Bakunin intentó en  vano 
suicidarse con fósforo de cerillas.

E l  15 mayo 1851, los austríacos le condenaron a  la horca, 
pero conmutaron la pena por la  de la reclusión a perpetui­
dad. Bakunin debia además pagar su alimentación.

No obstante, en la frontera rusa, los esbirros del zar es­
peraban con impaciencia ia llegada del gran criminal N’o 
h^bía tenmnado e l mes de mayo cuando le  despertaron en 
plena noche en su cárcel de Olmütz: venían a buscarle para 
entregarle a su «padrecito» Nicolás I . Un coche cuidadosa­
mente cerrado le condujo a la  estación, donde un vagón 
no menos cerrado le llevó hacia la frontera. Parece que se 
alegró como un niño a  la  vista de los uniformes rusos. El 
oficial austríaco reclamó al oficial del zar la  restitución de 
la cadena facilitada por Austria. Bakunin, en cambio, fué 
cargado de cadenas rusas, y ellas le  parecieron más ligeras. 
Encarcelado en un coche herméticamente cerrado, fué en­
tonces conducido a Petersburgo, a la fortaleza Pedro y Pa­
blo.

VI

D e mayo 1851 a marzo 1854, Bakunin estuvo en la  fo r - ' 
taleza de Pedro y Pablo; después fué trasladado a la  Schlus- 
selbourg, donde se le tuvo encerrado hasta 1857. E n  total, 
seis años de celda. Durante dos meses, nadie se ocupó de 
é l; después el conde Orloff, coronel de gendarmería, vino a 
decirle en nombre del zar: «E l emperador me envía cerca 
de usted y me encarga le repita las siguientes palabras: Dile 
que me escriba como un hijo espiritual escribiría a su pa­
dre ea  espüitu. ¿Quiere usted escribirle?» Bakunin refle­
xionó; ante un jurado, en el curso de un proceso público, 
se habría encontrado en la obligación de ser, hasta e l. fin, 
fiel a ¡a acritud adoptada, pero entre cuatro muros, a mer­
ced del oso, le estaba permiüdo transigir con las fonnas. 
Pidió, pues, un plazo de un mes, al lin  del cual, le hizo lle­
gar su «Confesión».

E sta acababa de ser publicada, cuando yo me encontraba 
en Moscou, en 1921. Vera Figner, mi amiga eternamente 
joven y que pasó 22 años de su vida en esa misma Schlus- 
selbourg, me dió un ejemplar, moviendo tristemente la ca­
beza ante la forma como Bakunin presenta su vida y sus
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actos, y por el tono de estas páginas, en apariencia degra­
dante. No tenía entonces tiempo de estudiar la Confesión», 
pero algunos días más tarde, me encontraba en casa de Ra- 
dek, que juzgaba de forma muy distinta de Vera Fignet 
el texto de Bakunin. Me dijo en substancia; «Bakunin se en­
contraba en prisión; naturalmente, quería salir de ella, y 
es evidente que debía adoptar el estilo más conforme con 
este objetivo». Más tarde, leyendo al fin  la  «Confesión», 
he comenzado yo también por cogerme la  cabeza entre las 
manos, ya que me sentía desorientado, por lo menos desde 
el punto de vista sentimental; pero recordando después que 
los sentimientos no constituyen todas nuestras facultades y 
que disponemos también de la razón, empecé a reflexionar 
en tomo a  la «Confesión» y a  lo que sobre ella habían es­
crito Nettlau, Polonsky y Saschine, y acabé por llegar a las 
conclusiones siguientes;

Primera. D el tono de sumisión adoptado por Bakunin, 
precisa, pura y simplemente, sustraer toda una parte que 
no significa otra cosa que fórmulas de cortesía o de etique­
ta, en uso en la época, y que no tienen otra significación 
que la de frases estereotipadas de las que nos servimos hoy 
para escribir una carta de reclamación al prefecto de poli­
cía burgués o socialista, cuando empezamos llamándole «Se­
ñor prefecto» y acabamos reiterándole nuestra «más alta 
consideración».

Segunda. E l exceso de humildad que resta todavia en el 
texto, ai mismo tiempo que los elogios prodigados al «glo­
rioso azar» y el cuidado de significar la grandeza del sobe­
rano, pueden, en fin, explicarse en un hombre cuya fuerza 
reside solamente en el aspecto psicológico, en las circuas- 
tancías en que se encuentra, en presencia de un déspota 
temporalmente todopoderoso; no tenia otros medios para 
conseguir la «graciosa» indulgencia del zar y obtener de él 
el «don» de la  libertad.

Se puede objetar que e l orguíto d e l revolucionario  debía 
impedirle humillarse de tal suerte y prodigar al zar tales 
zalamerías. En nuestra opinión, podemos permitimos tanto 
orgullo como autoriza la  potencia real que se tiene. Todo 
orgullo superior a esta potencia, entra en la categoría de 
las enfermedades infantiles dei movimiento revolucionario. 
Se puede, eventualmente, exigirlo en el individuo, a titulo

de sacrificio, cuando esta fiereza puede convertirse en el sím­
bolo deslumbrante, capaz de ayudar a las masas a mejot 
tomar conciencia de sí mismas, Durante sus procesos de 
-Alemania y Austria, Bakunin probó sobradamente que po­
seía el coraje y el valor de ese género de orgullo útil a la 
revolución; no le hubiera faltado ciertamente en  un pro­
ceso público en Rusia. Pero el revolucionario debe llevar 
también en sí mismo el valor de un Brest-Lítowsk y saber 
sacrificar su orgullo. Pensemos en Lenin, obligándose a pre­
sentarse humildemente en la embajada alemana, descpués 
del atentado cometido por los socialistas revolucionarios de 
izquierda en la persona del embajador Mirbach.

Tercera- En su Confesión al zar, Bakunin dice arrepen­
tirse de todas sus ¡deas y  de todos sus actos revolucionarios, 
pidiendo por ello perdón al zar. H a habido gentes que han 
tamo en serio el arrepentimiento de Bakunin; no han refle­
xionado en el hecho de que el uso de esta ficción constituía 
para él la  condición sine qu a  non  de obtener del zar Nico­
lás I  lo  que el preso deseaba, es decir, su hbertad. Que este 
arrepentimiento haya durado e l tiempo justo necesario para 
favorerer esta liberación, es todo lo que la vida ulterior de 
Bakunin basta para probar.

Cuarta. Que este arrepentimiento sea presentado de for­
ma tan brillante y con tal acento de verdad, se explica sin 
duda en el hecho de que, escribiendo, Bakunin. con su tem­
peramento de imaginativo, entró a fondo en el papel que se 
había asignado para llegar a sus fines.

Quinta. Este arrepentimiento tan inimitablemente imi­
tado, debía igualmente permitir a Bakunin decir sobre Ru­
sia verdades como Nicolás I , ni antes ni después, debió es­
cuchar jamás de ningún otro hombre. Estas verdades, en­
vueltas en la  forma elegida por Bakunin, debían obligar al 
zar a concederle la más favorable audiencia posible.

Sexta. Bakunin no modificó en nada sus opiniones re­
volucionarías, como lo muestra la carta que consiguió hacer 
llegar a su hermana Tatiana, durante su encarcelamiento y 
de la que vamos a reproducir un pasage esencial.

(Trad. ; F.M.)
F R IT Z  B R U P B A C H E R

(Concluirá.)

O t  A V t O :  Ó L  L a h t a d ú c  y ,  e l  t ^ a y a b u n d c i

P  L  vagabundo es  anarquista p or  tem peram ento, 
t í  el labrador es dominista. E l labrador no com ­
prende la vida sin la prop iedad ; el vagabundo com ­
prende la vida y odia la propiedad.

El labrador construye tapias y vallados; el vaga­
bundo los sa lla ; e l labrador acota cam pos; el va­
gabundo los cruza.

E l uno qu iere que sa heredad sea para é l ;  el otro 
que la tierra sea para todos.

En presencia d e la tierra, la inclinación natural 
del hom bre se determ ina. E l antiguo pastor o  el 
antiguo agricultor, nuestro lejano ascendiente, se 
manifiesta todavía con claridad en nuestros ins­
tintos.

El labrador ve en ¡a tapia la defensa de sus inte­
reses ; el fflgübíiníío un obstáculo para la vida.

El uno d ice : yo h e comprado el campo, lo he

trabajado; sus frutos son m íos. E l otro d ic e : el sol 
que ha hecho crear el árbol es de todos, la lluvia 
que ha fecundado e l campo, también es de todos, 
i  p o r  qué privar a  nadie de aquella som bra, de 
aquel fruto, d e  aquella leña con que puede ano 
calentarse?

El vagabundo es  romántico, andrajoso y  esplén­
dido,- el agricultor, práctico, rico y m iserable; el 
uno tiene familia, tiene hogar, tiene hacienda, tie­
ne d in ero ; el otro no tiene mds que la libertad, el 
cielo azul...

Y  sin embargo, al caer d e la tarde es para mi 
más triste ver al labrador detrás de su arado que 
al vagabundo que cruza la carretera.

Y es qu e mi corazón es vagabundo.

P ío  B A R O J A
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EL PRIMERO DE MAYO
ES ACCION DIRECTA Y REVOLUCIONARIA

ECORDAB la  fecha del Primero de Mayo, es 
trazar los jalones de la acción revoluciona­
ria, es evocar las primeras manifestaciones 
obreras en pro de su evolución hacia la li- 
heración de lo servidumbre condensada en 
la forma actual del salariado.

Al efecto  de perfilar el origen de las pri­
meras reivindicaciones por una rebaja de la 
jom aáa de trabajo hay que remontarse a la 

época de la primera etapa de la concentración industrial y 
manufacturera.

La unión de los trabajadores en los Estados Unidos— des­
pués de la guerra de Secesión— dió nacimiento del trade- 
unismo. En el mundo entero la primera parte del siglo X IX , 
es signo de rebelión proletaria. E l artesanado es absorbido 
por el «vapor» aplicado a la  maquinaria. E l liberalismo dan­
do época más brillante de las primeras manifestaciones .de 
trabajadores organizados corporativamente. Es la era nueva 
del sindicato, pilar de todas las reivindicaciones morales.

Tratamos especialmente de esta evolución tomando como 
base la acción de los Estados Unidos porque es en este vasto 
territorio que los trabajadores ponen la jomada de ocho ho­
ras en el primer plan de sus teivindicaciones-

Es en los oficios más antiguos, donde la separación se ha­
bia realizado entre el trabajo y los propietarios acaparado­
res de los instrumentos de producción. Idéntica situación vi­
vían los trabajadores en España y muy particularmente los 
trabajadores del textil.

En América del Norte la primera huelga conocida es la 
de los impresores de Filadelfia en 1786, luego la  de los car­
pinteros de obras y en la  misma ciudad, en 1792; después 
la huelga de los marinos de Baltimore; poco después se sus­
citan las de los sindicatos de los impresores en 1794, en 
Nueva York; en 1795, el sindicato de sastres en Baltimore; 
poro más tarde se forma la Unión de los Impresores de Bal­
timore en 1803; de Boston en 1809; la  de los zapateros de 
Pittsburgh en 1810. Naturalmente, se trata de pequeños nú­
cleos locales aislados, sin contacto ni entre los diversos ofi­
cios, ni entre las ciudades.

E n  los nacientes centros industriales que aparecen como 
setas tras la lluvia no se encuentran organizaciones sindica­
les; en el textil, en particular, donde en 1831, las mujeres 
constituyen el 60  por ciento de todo el persona), donde los 
menores de menos de 16 años formaban, según los estados, 
el 25  y hasta el 40 por ciento, las condiciones de trabajo 
eran infinitamente peores que en los antiguos oficios. Sin em­
bargo no se registra ninguna huelga hasta la de 1828. Esta

Iracasó por falta de cohesión. Ello tuvo por consecuencia 
una paralización de la acción sindical, que quedó relegada 
por mucho tiempo.

Cuando las guerras napoleónicas, los exportadores busca­
ron una compensación de los mercados perdidos en  Ingla­
terra, y se volcaron sobre los Estados Unidos. Los mercados 
se vieron atiborrados de mercancías europeas, cuya conse­
cuencia fué una profunda crisis económica. E l paro forzoso 
alcanzó proporciones catastróficas, ocasionando una baja vil 
de los salarios que repercutió desfavorablemente inclusive en 
la propia organización sindical.

En 1830 la crisis mengua, un nuevo esfuerzo de transfor­
mación toma pie. Las organizaciones sindicales reanudan su 
lucha con más ahinco. Los trabajadores, apreciando e l afo­
rismo «la unión hace la fuerza», se estructuran en una es­
cala más vasta en el plan local, regional y nacional.

Desde 1833, 23 oficios se sindican en nueva York, 21 en 
Filadelfia, 17 en Baltimore y todos reunidos fundan el «Tra- 
des Council»; ese mismo año queda organizada ia Nacional 
Trades Union por los consejos locales de Nueva York, de 
Brooklyn, Boston, Filadelfia, Baltimore, Poughheespsie y 
Newark. Los efectivos eran 26.250 en 1834, y en 1836 al­
canzaban la cifra de 300.000. Desde este momento se ini­
cia una lucha de conjunto por la conquista de jomada de 
ocho horas.

L a primera huelga se efectuó, por la disminución de la 
jomada de trabajo, en 1835. La acción conducida enérgica­
mente y a base de acción directa, hizo que la jomadp de 
diez horas se implantara. Esta victoria se generalizó rápida­
mente en todo el país.

Pero, en 1837, una nueva ola de crisis de trabajo hizo des­
aparecer del campo de ia acción sindical a casi todas las 
organizaciones. Las que sobrevivieron fueron las que se cons­
tituyeron en sociedades de socorros mutuos. Es cuando Ar­
turo Brisbane, con su libro T he soc ia l destiny o f  m an  intro­
dujo en los Estados Unidos las doctrinas de Fourier. Es 
igualmente la época del desarrollo de las ideas cooperativis­
tas que sirven para formar falansterios. E n  1848, después de 
fracasados todos los intentos huelguísticos y de la llegada 
de los primeros emigrados políticos y sociales de Alemania, 
en particular de Wilhelni W eitling, las cooperativas se mul­
tiplican, entre todos los cuerpos de oficios. Muchas de estas 
cooperativas han ido evolucionando de cara capitalismo.

Las condiciones económicas de la segunda parte del si­
glo X IX  nada tienen de comparable con las que les prece­
dieron. Desde el final de la guerra de Secesión el hecho ca­
pital, socialmente hablando, es la aparición del maquinismo 
triturador de iniciativas y miembros proletarios. Los capí-
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«n la  industriaUzación. Desde 1860 a 
1890. el numero de asalariados es triple y ese desarrollo al­
canza su máximo en la década de 1885-1890, mientras el

t h a  de c fa sV  ^  k  era álgida de k

Las Mnsecuencias de esta transformación industrial fue­
ron dividir k s  viejas insütuciones profesionales. L a élite de 
los trabajadores perdió, como la de los artesanos, la  agilidad 
de su inteligencia en el arte del trabajo.

Ante la alternativa de las nuevas condiciones de trabajo 
se organizan los «Caballeros de la  Industria» con e l T f d o  
proposito de defender los intereses de la  masa de emigran-

Europa.
E n  1868, una ley acordó a los funcionarios la jom ada le- 

gal de ocho horas. T ^ a s  k s  tentativas para que el beneficio 
de k  jornada de ocho horas llegara a  los trabajadores fra- 
casarra contra la coalición gubernamental y patronal. L a Na-

T s í Z T  d^ la

de paso, más arriba, «Los Caballeros 
p í c f i o° ’ representa esta asociación.
E n  186^  el ex pastor Bautista-Oriah-Smith Stephems, 

obrero s^ tre , había consUtuido en F ikd elfia  «La Noble Or­
en de los Caballeros del Trabajo», sociedad secreta local 

destinada a «me^irar la  situación de los trabajadores por 
la educación, la  asistencia mutua, etc.» Durante 18 años la 
Orden vegetó como tantas de estas sociedades masónicas 
que florecen en los Estados Unidos. Con la elección del me- 
cárneo Powderly como «gran maestro» e l secreto fué abo­
lido, Los Caballeros se transformaron en una organización 
nacional y establecieron un nuevo programa:

«Constatando una «concentración incesante de las rique- 
zase que si se deja hacer, conducirá fatalmente a la paupe- 
nzación y a k  de^adación completa de la  masa de traba­
jadores», ios Caballeros piden:

. U  organización de los trabajadores en una sola organi-
f/d  c" ® National Consolidated Union
mglesa de 1831) con secciones autónomas por cada indus- 
tjia.

»E1 establecimiento en cada Estado de oficinas de esta­
dística obrera para dar a conocer k  situación exacta de k s  
masas productivas.

»Una legislación prohibiendo el trabajo de los menores 
impomendo en todas partes la  jomada de ocho horas, subs­
tituyendo el arbitraje por la huelga.

»Y enfin y sobre todo el viejo ideal de las cooperativas 
^ ‘“ bajadores de sustraerse

Al principio k  Orden mantuvo una actitud pasiva. A pe­
sar de su moderanlismo ella fué arrastrada a grandes con- 
flictos de trabajo, a huelgas innumerables. L a aportación 
de iM ^ b ^ a d o re s  emigrados fué muy intensa. Los efecti- 
w / w f loo» ”  bruscamente de 20.000 en 1879 a
50.000 en 1883, a 100.000 en 1885 y a 700.000 en 1886 Los 
compañeros ahorcados en Chicago, por su condición de anar­
quistas militantes, son los que hicieron multiplicar los efec­
tivos de dicha Orden.

En 1885. una huelga estalló en los ferrocarriles del finan- 
mero Gould el mas pudiente de la  época. L a causa de la 
huelga fué la disminución de los salarios en un diez por 
ciento. Después de ocho días de paro, los trabajadores de 
la empresa carrilera obtuvieron k  reposición de los salarios 
en el statu -quo  de antes. Los más activos fueron despedi­

dos seis semanas después de haber pactado. Nueva huelga 
que terminó con el riiunfo de los trabajadores. Por primera 
vez Gould se vio obligado a tratar directamente con la re­
presentación de los trabajadores afiUados a la  Orden. Tra­
tando de I g u a l  a igual con el más pudiente de los financié­

i s  ^ r S ^ d o r ’ conquistó k s  simpatías de todos

Mientras, los patronos se concertaron para dar la batalla 
deñmUva a  la  organización. E l Primero de Mayo de 1886, 
la  Orden d eck ió  la huelga general por la conquista de las 
^ o  horas. D e los 450.000 huelguistas, 250.000 obtuvieron 
las ocho horas; los otros sólo lograron un compromiso. Du- 
lante este movuniento ocurrió un suceso grave planeado por 
la  policía y los empresarios industriales. Es lo que k  histo- 
n a  denomina «el crimen de Chicago».

A título de recordatorio hacia nuestros compañeros anar­
quistas ahorcados en Chicago por la  vesania del capitalis­
mo y como grato recuerdo ai que fué el puntal más firme 
de la  acmon directa y de lea organización de los trabaja­
dores en España, el venerable Anselmo Lorenzo, termina­
mos « t e  arbculo con uno que Lorenzo escribió en conme­
moración d d  Primero de Mayo. Para ello pedimos disculpa 
a ia dilección de C E N IT  por su extensiózL

E n  la Revista sociológica «Acracia», de noviembre 1887 
Anselmo Lorenzo decía:

«La razón ha de ceder hoy el puesto al senümieno. No 
podemos hoy razonar con nuestros amigos lectores; hemos 
de expresar la indignación que nos causa ver a nuestros her­
ra d o s  pendientes de k  horca o condenados a cadena per­
petua o temporal. Hemos de exhalar nuestra protesta contra 
e  crm en  perpetrado por la República. Hemos de consignar 
el hecho de que « a  institución hipócrita, manchada con san­
gre de liberales y envilecida con la riqueza de la  explota- 
ciOT y Ja ^ u ra , sumerge en «p antosa miseria a los traba- 
jadores y lleva al patíbulo a los apóstoles de la libertad. 
Una vez más /  capitalismo dominante ha puesto de mani- 
hesto_ que en k  lucha por la justicia, los intereses propen- 

en imica y exclusivamente a su conservación y cortan por 
lo s ^ o  hollando todo pacto y toda ley. No cabe dudar ya 
la dificultad umca que el progreso ha de arrollar para se­
guir su marcha, es e l principio de autoridad; porque mien­
tras existe, el que mande o los que manden, de su propia 
esenaa y de k  necesaria pasividad de los mandados, saca- 
rán fuerzas para cumplir su obra de «tañía. Autoridad y 
obediencia son términos incompatibles con k  dignidad hu­
mana, sea cualquiera el régimen político y k  diferente ma­
nera en que se halle « tab lecíd o ; cómo unos hom br« deben 
mandar y como otros deben obedecer. L a horca de Chica­
go es nuestro irrebatible argumento. Accionistas de grandes 
compañías cuyas acciones se coHzan con grandes beneficios 
y trabajadores reducidos a la más esquilmada condición de- 
m w ratica, y el resultado, ya lo veis, es un atropello sin pre­
cedente, porque no tiene k  excusa de la barbarie del abso­
lutismo, no se justifica por la pasión del fanatismo de secta. ' 
no puede dispensarse por k  excitación revolucionaria; es un 
atropello cometido a sangre fría en nombre de k  ley, en 
nombre de la  libertad, en nombre de la República, Con « t e  
motivo «Acracia» dedica esta página a los mártires de Chi­
cago como un cariñoso recuerdo, como una protesto contra 
la R epu bhca-ve/ ugoycom o una lección a los trabajadores.»

Desde la fecha sangrienta de Chicago, han pasado mu­
chos Primeros de Mayo (70). si no nos equivocamos. Pero 
a pesar del tiempo transcurrido, el Primero de Mayo no ha 
perdido su significación protestaría, su acción directa y re- 
'•olucionana entre los anarquistas. No podemos olvidar (a-
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í i  H u m u n s M ©  íiti E ia sE o  r e c i «js

—  II —

«E s del h om b re que n a ce  la  voluntad  
c re a d o ra  que co n stru y e  y  recon stru y e  
a l hom bre.»

^ S T A  fu erza , E liseo  R ec lu s  v a  a eiicoii- 
I r a r la  p a ra  e le v a r  un segundo m on u ­
m en to  a  la  g lo r ia  del p en sam ien to  
hu m ano, E s ta  o b ra  m a e s tra  se t itu la rá : 
«E L  H O M B R E  Y  LA  T IE R R A » , y  será  
la  con clu sió n  de la  «G eog rafía  U n iv e r­
sa l» . Y  e s ta  con clu sió n  s e r á  a  la  voz 
h u m a n a  y  a n a rq u is ta . Es por e sta  razón  

—  com o a lgu nos h a n  contado —  p or lo 
que la  C asa  H acliette , que gan ó  no obs­

ta n te  m u ch o d in ero  con su G eo g ra fía  U n iv ersa l, 
reh u só  la  p u b licació n  de «BI H om bre y  la  T ie rra » .

T u v o  que e sp e ra r  h a s ta  e l 5  de a b r il  1905, p a ra  ver 
la  a p a ric ió n  de la  ed ició n  fra n ce s a , cuand o y a  la  
in g le sa  h ab ía  en co n trad o  u n  ed ito r e n  L ondres.

Y  ved  este  a sp eclo  e x tra o rd in a r io  de R eclu s, asp ec­
to que d em u estra  u n a  vez m á s  el g ra n  h u m a n is ta  que 
en  él h a b ía : E n  u n a  c a r ta  a  u n  am igo, le  con fesab a  
que e l c a rá c te r  d em asiad o  in d u str ia l y  co m e rc ia l de 
esa  ed ición , le  p rod u cía  toda c la se  de m o lestias , cu a n ­
do de e lla  só lo  e sp era b a  la  a le g r ía  y  p la ce r  que pro­

más a los que altivamente desafiaron la autoridad, el capi­
talismo, frente al verdugo que los ahorcaba en nombre de 
la ley ni a los que los Jueces mandaban a presidio para sa­
ciar a las fieras enemigas de los trabajadores y en particular 
de los anarquistas.

E n  este Mayo saludamos a Spies, Parsons. Fischer, Engel, 
Lingg, Schwab, Fíelden, Neebe, que en su vida militante 
enaltecieron con su verbo, con su pluma, con su conducta 
ejemplar a la ANARQUIA; por el advenimiento de una so­
ciedad libre y fratemael, vigoricemos con nuestra común vo­
luntad la  acción anarquista y reanimemos la  llama del Pri­
mero de Mayo, que alumbra a un número incalculable de 
héroes muertos en pro y por la  LIBER TA D .

B ern a rd o  P O U

duce e l fe liz  fin de u n a  o b ra  lle v a d a  a  té rm in o , 
P ero  es ta l  e l h u m an ism o  eo  E líseo  R e c lu s  que si en 

.su o b ra  «El H om bre y  la  T ie r ra »  re a liz a  u n a  sín tesis 
ad m ira b le , íu b ie ra  deseado que su o b ra  y  é l e x p re ­
sa sen  e s ta  m ism a  in tim id ad . Al d ec ir  au o b ra , quiero  
d ecir que la  p u esta  e n  m a rch a , la  re a liz a c ió n , la  
im p resió n  de su s escrito s, fu e se n  la  m a n ife s ta c ió n  de 
id é n tica  arm o n ía .

«D esg raciad am en te , e scrib ía , en  cu a n to  a  m i ob ra , 
e lla  n o  m e  d a n in g ú n  p la ce r ; p a ra  que m e in teresa se , 
d eb ería  se n tirm e  v iv ir  con  e l o b re ro , con  e l com po­
ned or, con  los c o rre c to re s , que cad a d ia tra je s e  su 
pequeño co n flic to , su p equeña d iscu sió n ; pero  h oy  el 
tr a b a jo  se  h ace  In d u str ia lm en te ; p o r a s i  d ecirlo , yo 
no in terv en g o  e n  él.»

E líse o  R ec lu s  se propu so estu d ia r a l h o m b re  en  la 
su cesió n  de la s  edades, com o h a b ía  hecho  p reced en ­
te m e n te  con  la s  d iv e rsa s  re g io n e s  del globo e n  su 
«G eografia U n iversal» . S u  o b ra  se d irig e  a  expon er 
la s  con d iciones del suelo, del c lim a  y  de todos los 
am b ie n te s  e n  los cu a le s  los a co n te cim ie n to s  de la  
h is to r ia  se h a n  producido; ellos re fle ja n , según él, el 
acuerd o  de los h o m b res y  de la  T ie r ra , p u es los actos 
de los p u eblos sólo se pueden e x p lica r  estab lecien d o  
la  re la c ió n  de la s  ca u sa s  y  de los efectos, por su  arm o ­
n ía  con  la  ev olu ción  del p lan eta .

D u ra n te  c e rc a  de c u a re n ta  años, E líseo  R ec lu s  se 
esfo rzó  en  re u n ir  los m a te r ia le s  n e ce sa rio s  p a ra  la  
d escrip ció n  de estos cu ad ro s de la  v id a, llen o s  de 
co lo res , donde la  c ie n c ia  h a  sido so lic ita d a  e n  lo que 
e lla  tien e  de m ás p reciso , y  este  resu m en , esta  s ín te ­
s is , re p re se n ta  u n  c ic lo  com pleto del m ov im iento  
gen era), de los p ro g reso s y  de los re tro ce so s , de la s  
m eta m ó rfo sls  tís ica s, p o líticas, so cia les  de la  H um a­
nidad.

C ie rta m e n te , E líseo  R ec lu s  no tien e la  p reten sión  
de h u n d ir  la s  p u erta s  del s a n tu a r io  del con o cim ien to : 
u n  solo deseo le  g u la  a  lo  la rg o  de e s ta  búsqueda 
de la  verdad . N ada a firm a r  n i  a n tic ip a r  de lo  que no 
es v e r iflc a b le ; n u n ca  d ar com o re su e lto s  p ro b lem as 
cuyo en ig m a p erm an ece  e n tero , dudoso o desconocido.

Y  e scrib e  so b re  n u e stro s  o ríg en es, en  u n  tiem p o  en

Ayuntamiento de Madrid



1830
C E N I T

m i i l h l l  ""rote*'' ro p re h is to ria  no h a b ia  resuelto  
m u ch as  in có g n ita s  :

« Ig n o ra m o s in c lu so  si p erten ecem o s a  u n a  esp ecio
s u l S « t e ' t e  °  "“ “ “ ‘pros hu m anid ades h a n  nacido
su cesiv am en te  p a ra  a p a g a rse  y  re s u rg ir  todavía.» 

A n ticip ab a , aui em b a rg o : «Podem os reco n o cer el
h m í n Í ‘ T  ‘J*“ ‘ .te "ro z a  la  su cesió n  de los hechos 
hu m an o s a  la  a cc ió n  de la s  fu e rz a s  te lú r ica s ; nos

de l a ? 4 ( ^  1 ro tie m p o -ca d a  período
L  a ?  1 p u eblos corresp on d ien te  a l cam bio  

de los m edios, o b se rv a r  la  a cció n  com b in ad a  de la 
n a tu ra le z a  y  d el h o m b re m ism o, reaccio n an d o  sobre 
la  T ie r r a  (pie le  h a  form ado.»

Y  v em o s en to n ce s  un g ra n  fresco  donde son estu-
c n n ? 4 ,  ~  h is to r ia  a n tig u a , m od erna,
co n tem p o rán ea , e n  fu n ció n  del hom bro

tom ando co n cie n c ia  de si m ism a.., 
e levánd ose poco a  poco a n te s  de la  in v en ció n  de la  
S S l l  “ ‘“ 'curod a, del fuego y  de la  e s c r itu r a . R ec lu s  
le g  s t r a  lo que la s  e n tra ñ a s  de ia  t ie r r a  h a n  revelad o 

costu m b res, la s  m ig ra cio n es , la s  con ­
q u is a s  de los pueblos, el n a c im ien to  del c r is tia n ism o  

1, ? ? ® '° ? ® ’ C om unas, inm en so  p a n o ra m a  do 
tas  lu c h a a  de ra z a  y  de n acion alid ad es, y  todas ias 
p asio n es que no cesan  de a g ita r  a  ios h o m b res; Ja 
p iopied ad , la  in d u stria , la s  c ie n c ia s, la  ed u cación  ei 
p rog reso , la s  aso ciacio n es ... O lvido c ie r ta m e n te  d u ­
c h a s  co sa s  e n  esta  rá p id a  en u m e ra c ió n  h e ch a  p a ra  
d e ja r  e n tre v e r  so la m en te  la  inm en sid ad  de un p ensa- 
im cn to  que se  d etiene en  todo lo  que es vida, e n  todo 
io que e s tá  a n im a d o  por el hoinhre, en  todo lo  quo 
h a ce , e n  sum a, e s ta  com u n ió n  e n te ra  de la  t ie r r a  y  
dei ho m b re . ^

Püi-o e n tre ta n to . E líseo  Reclu.s v é  m o r ir  a  .su her- 
m a n o  m a y o r E ifa s , su  am igo  de los b u en os y  de los 
m a lo s  días, con  e l que n u n ca  d ejó  de co m u lg a r en  un 
ideai fe rv ie n te  de am or, de b elleza y  de ju s t ic ia . Con 
E lias, es u n  poco de su v id a  que se va, y a  que sus
lad p l t t e l  h a b ía n  confund ido en  u n a  m ism a  am is- 

g ra n  duelo fu é p a r a  E líseo  com o unu a ú v o r-
t e "  “ ‘‘ ‘ ‘■aordinario, c a s i  in v ero sím il,

se  a p re su ró  a  c o n tin u a r  l a  o b ra  com enzada.
P o r  d esg ra cia , su  enferm ed ad  no tard ó  en  a g ra - 

m  s *  d esm ayó v a r ia s  v eces  a
ra d te r ?  I t e  A ccion es. E líseo  d ab a  a  sus colabo- 
l í t e t e  a in s tru cc io n e s  in d isp en sab les p a ra  que su 
o b ra  pudiese term in ar.se . E s ta b a  y a  hecho  u n  p rim e r
f r a i t e ° v t e t e  n o  lo e n c o n tra b a  b a s ta n te  per-
íce te h i . a “  pu liéndolo, hacién d olo  L s
a cesib le  a  todos, ta n to , que podía e s c r ib ir  a u n  am igo 
en  los p rim e ro s  d ías de e n e ro  de t004:

n t e t e  K ro* 'ro ro , pero  y a  que e s tá  term i-
v o lv erlo  a em p ezar; esto  es, c o rre g ir lo  

c o m p e ta r lo , rem o v erlo , p re v e r  la  c r ít ic a  de los a m i­
gos y  co n fo rm a rse  a  su s im p resion es. E s  el tra b a io  
que e sto y  hacien d o  en  este  m om ento , s in  esp era r

I t e r t e o t e  t e t e " * "  t e  in g in a s  h a y a  u n  .solo 
ra m tete  “ “ ,®ro‘ro ta n  firm e, tan  c la ro , ta n  ob je tiv o  
com o e l e x tra c to  que m e h a  enviado usted  — se tra ta b a  
de un p a sa je  de M .aquiavelo — . P ero  q u izá  s e n tirá  
usted, cu an d o  m e leerá , un poco m ás de te rn u ra  hu­
m an a , y  esto  n o  es d esp reciable.»

'’®*roxlón de u n a  m od estia  que realzo 

S s m t e S  g r a n S r   ̂ im p reg nad a de u n  hu m a-

L u cien  D escaves, en  1908. h ab lan d o  de «El H om bre  
y  a  T ie rra , e sc r ib ía : «X ad a m ás lim p io , en efecto, 

*roclus. Q ue nos in ic ie  a la  vida 
g e n e ia l  del p la n e ta  y  de su s h a b ita n te s , o a  la  vida 
p a r tic u la r  de u n  s itio , de u n  p u eblo  p rim itiv o  o de 
la  ciudad  m od erna, n u n ca  e s  árduo, n u n ca  com p li­
cado. Y  el secreto  de su  facilid ad , su m étodo, n o s lo 
d escu b re , ja m á s  te o ría s ; hechos, s iem p re  hechas.

de’l í te c g te "  rolos com o la  chispa

c l a r a m S e . » ' " "  ronn u lad o

I'.' ló  de « b i i l  de ItMXí a p a re c ie ro n  ios jir iin ero s  
e je m p la re s  de' «El H om bre y  la  T ie rra »

«E s la  o b serv a c ió n  de la  T ie r r a  lo  qi!ie nos exp lica  
los e lem en tos de la  H is to ria  y  é s ta  n o s llev a , a  su  vez 
h a c ia  u n  estudio m á s  profundo del p la n eta , h a c ia  
u n a solid arid ad  m á s  co n sc ien te  de n u e stro  individuo 
;!n  te te n  r o í  g i’ande, con  e l inm enso
l l i l lV c l

h te íi, r, n  roé  educado eu ei c u lto  de lo,s
h u m a n o s  R eclu s, e sc r ib ía  a  prop ósito  d e E líse o : «La 
in te lig en cia  y  la  bondad ch o rre a b a n  de él com o dos 
fu en tes  igu ales, de la  m ism a  tra n s p a re n c ia  y  del 
m ism o  cau d al. S u  p esim ism o ra d ica l, d esem b arazán - 

e la  ju s t ic ia  y  la  verdad, lo  e n treg ó  a  su  v erd ad era  
despiadada, de e s ta b le ce r  in m e d ia ta m e n te  en  e l m u n -
t e t n r i t e t e ' "  ^ '"er-dad. Jo e n treg ó  a  su  v erd ad era  
n a tu ra lez a , que e r a  lodo am o r. C uando tropezaba
t e  hn n t e  "  im bécil, sólo lo s  p e rsp ica ce s  y  
los b u en os podían a p re c ia r  la  d ignidad de su actitu d  

su silen cio . L a  a le g ría  le en co n trab a  
sosegado y  su s u fr im ie n to  e ra  som  ien te . Lo sabía 
lodos te  ‘ '™ P‘'®®ron de a p ren d er s in  c e s a r  de

«El H o m b re  y  la  T ie rra »  es la  con clu sió n  de sus 
tra b a jo s , la  con clu sió n  de su p ro p ia  v id a , eJ c o ro n a ­
m ien to  de toda su o b ra , s i no fu ese  in ju r io so  b a u tiz a r 
a s í  e l co n ju n to  de su s escrito s.

«El H om bre y  la  T ie rra »  e s  su  m á s  elevado testa - 
m en to  c ien tífico  y  filosófico» —  d ijo  C h a rles  P e r ro n  —  
que fu é el con serv ad o r del depósito de la s  c a r ta s  en  la  
B ib lio te ca  p u b lica  de G ineb ra .

S in  em b argo , no podem os te rm in a r  s in  a n te s  re fe - 
n r n o s  al v a lo r  a c tu a l de la  c ie n c ia  de E líseo  R eclu s. 
•Me d irig í a  P a u l R ec lu s, su so b rin o , p a ra  o b ten er esta

I te 't e h t e í t e  P*“ 'ro p re fe r ía  n o  fo rm u la r .
- sabid o que P a u l R ec lu s  secundó m u ch o  a  su tío 

su s trabajo .s. I .a  c ie n c ia  lla m a b a  G e o g ra fía  fís ica  
e sc r ib e  P a u l R ec lu s  con la  g ra n  honrad ez que 

c a ia c te r iz a  a  todos los R e c lu s  —  h a  p ro g resad o  desde 
im p o rtan te^ " R ec lu s  e scrib ió  su p r im e ra  o b ra

C om parad o con tra ta d o s  s im ila re s  a p arecid o s c in ­
c u e n ta  años m ás tard e, « L a T ie rra » , o tro s  dos vo lú ­
m en es publicados en  1868. tien e  u n  c a rá c te r  in fan til 
poi a s í d ec irlo , y  y a  no podría se rv ir  p a ra  la  e n se ­
ñ anza, pero  cab e d ec ir  ta m b ié n  que co n tie n e  m u v 
p ocas tesis  h o y  proclam ada.s e rró n ea s . E líse o  casi 
ig n o ra b a  la  geología  ap licad a y e ra  en exceso  sen sib le  
a la  b elleza e x te r io r  de ios p a isa je s  p a ra  b u sca r  su 
o sq d u ra  in te rn a ; ja m á s , que yo  sepa, se  dedicó a  la 
p io sp ecció n  y  Jo quo so b re  ello sa b ía  e ra  debido a  le c ­
tu ra s , no ti cosas v iv id as  por él.

P e ro  e s . q u iz á  e s ta  lim ita c ió n  lo que le  p erm itió
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p re se n ta r  un cu ad ro  d e  l a  T ie r r a  y  de los H om bres 
c o n cie rn e  a  los fen ó m en os v is ib les . Con los con o ci­
m ien to s re a lm e n te  d ir ig id o s p o r su cere b ro , pudo 
p re s c e n ta r  u n  cu ad ro  de la  T ie r r e  y  de los H om bres 
a l  fin del sig lo  X I X  e n  su «N u eva G eografia U n iv e r­
sal»,- com o luego pudo p ro ced er a  u n  estudio re tro s ­
p ectivo de «E l Ifom bre y  la  T ie rra » .

Desde h a ce  v e in te  años, n u m ero sa s  d escrip cio n es 
g e n era le s  del g lobo h a n  ap arecid o  o h a n  em pezado 
a  a p a re c e r ; p ero  e l te m a  se h a  con v ertid o  e n  ta n  vasto  
que la  red acción  h a  debido re p a r tirse  e n tre  v a rio s  
a u to res  y, por este hecho, e s ta s  o b ras  —  p e rfe c ta s  s in  
duda en m u ch o s d eta lle s  —  e stá n  c a re n te s  de unidad 
y  p re se n ta n  sorprendente.^ la g u n as.

S eñ alan d o  uno de estos e rro re s , M. V a lla u x  decía 
e l o tro  dia e n  e l «M ercu re d e F ra n c e » ;

 ̂ «E l g r a n  R eclu s n o  h u b ie ra  com etido e s ta  fa lta , 
lis ta s  g e o g ra fía s  son  re co p ila c io n e s  de b u en os estudios 
sob re  d iferen tes  p a íses ; la s  de E líseo  so n  u n a  v is ió n  
de con ju n to , hom ogénea en  tod as su s jrartes .

"E líseo  R ec lu s  tuvo la  g r a n  su erte  de n o  s e r  un 
e sp ec ia lis ta . S a b ien d o  b ie n  d o cu m en tarse , u tilizó  todas 
su s facu ltad es. L ite ra to , o b serv ad o r de la  n a tu ra lez a , 
d esp reciad o r del ord en  estab lecid o , fu é u n  g eó g rafo  
que todo e l m undo puede le e r  con p la cer y  s in  edu­
ca ció n  e sp e c ia l; v ió  e l g lobo y  el so l, la  a tm ó sfe ra  
y  la s  a g u a s ; v ió  la  v id a, horm igu ean d o e n  todas p a r ­
tes ; v ió  a l h o m b re  y  sus p a sio n es ; y , so b re  todo, ul 
m ism o tiem po que v e ía  todo esto  e n  su estado e s ta ­
c io n a rio , n o  o lv id ab a la s  fu e rz a s  s iem p re d isp u estas 
a  m o d ificar su  asp ecto  tra n s ito r io . F u é  h a s ta  e l fin 
de su p en sam ien to  y  no ju g ó  sob re n in g u n a  cu erd a 
de su  lira .»

E s ta  e x p lica c ió n  n o s ayuda a  m e jo r  co m p ren d er la 
o b ra  g e n ia l de E líse o  R ec lu s; nos d eja  p e n e tra r  lib re ­
m en te  e n  e l  s a n tu a r io  de lo  m a ra v illo so  que é l i lu ­
m in ó  con  u n a  c larid ad  p u ra , llen a  de fre s co r  y  do 
seren id ad , d e ta l  fo rm a  que su  p en sam ien to  se  in s i­
n ú a  irre s is tib le m e n te  e n  e l a lm a  del lector.

G u ille rm o  de G reef resu m ió  a d m ira b lem en te  todo 
lo que se  puede e x a lta r  en  E líse o  R ec lu s  p a ra  la  pos­
terid ad : " P a r a  ta l  ho m b re , no es n e c e sa r io  o tro  m on u ­
m en to  que el que é l h a  e levad o  con s a  p ro p ia  lab o r, 
n i o t r a  in scrip c ió n  fu n e r a r ia  que la  que h a  asociad o  
n o m b re  a  u n a  p a rte  m ism a  de la  tie rra .»

Y  P a u l R ec lu s, h ijo  de E lias , pudo d ecir de su tío 
e s ta  g ra n  v erd ad : «E l a lm a  de E líseo e ra  u n  la b o ra ­
to rio  de re a c c io n e s  h irv ie n te s ; la  m a te r ia  se esca p a b a  
por la  p lu m a, p o r la  p a la b ra , p o r los a c to s . N ada p a ra  
él, lodo p a ra  los dem ás. S u  lem a  e r a : « T ra b a je m o s  
p a ra  se r  ú llles» .

¡E liseo  R e c lu s  h u m a n is ta ! ¡Y  qué h u m a n is ta ! ¡Q ué 
a rm o n ía  p e rfe c ta  e n tre  su  v id a  y  su  p en sam ien to , 
su  p e n sa m ie n to  y  su  a c c ió n ; su a cció n  y  su v id a, la  
bondad y  et am or, la  s im p atía , el esp íritu  de so lid a r i­
dad; todo e s tá  e n  él, com o todo e stá  e n  todo, a  quien 
s a b e  d arle  u n  alm a, com o é l d ijo  u n  día!

P a u l B r ie n , p ro feso r de la  U n iv ers id a d  L ib re  de 
B ru se la s , decía e n  u n a  co n fe re n c ia  d ada en  la  C asa 
de E ra sm o  so b re  la  B io logía , e lem en to  de cu ltu ra  
h u m a n is ta ; «S itu and o la s  p la n ta s , lo s  a n im a le s  y  los 
h o m b re s  en  u n  m edio fís ico , a l que un os y  o tro s  están  
ad ap tad os e n  u n a  e strech a  in terd ep en d en cia , e sta  
fo rm a  de la  e n señ an za  de la  b io logía  se  e lev a  a  la  
v isió n  de los se re s  y  de la s  cosas, ta l  com o, con  ta n ta  
eru d ició n  y  sen sib ilid ad , h a ce  m á s  de c in cu e n ta  años 
e sta b lec ió  E líse o  R ec lu s, ese g r a n  p re c u rso r  de la  
g e o g ra fía  h u m an a , tra z a n d o  los g ra n d es  fre sco s  de su 
lib ro  fam oso, «El H om bre y  la  T ie rra » , que re s ta , p or 
el p en sam ien to  que lo  in sp ira , u n a  d e  la s  m á s  a lta s  
exp resio n es  del h u m an ism o  con tem p orán eo.»

T a l fu é  E líseo  R eclu s, ta l fué e l h o m b re  que re co ­
r r ió  «el m undo com o h o m b re  l ib r e  y  con tem p ló  la  
n a tu r a le z a -c o n  m ira d a  a  la  vez cán d id a  y  altiva», 
reco rd an d o  «que la  a n tig u a  F r e y a  e ra  a  la  vez la  
d io sa  de ia  T ie r r a  y  la  de la  L ib ertad »,

E líse o  R eclu s, s i e n tre v e ía  los a n ta g o n ism o s de la s  
p o ten c ia s  que tra e r ía n  u n a  hu m anid ad  ren ov ad a 
te m ía  s in  e m b a rg o  los co n flic to s que p ro v o ca ría n  m i 
tra s to rn o  de la  a rm o n ía  de la s  co sa s ; que, d estru ­
yendo el gu sto  de la  n a tu ra le z a , d e s a rro lla r ía n  v ero­
s ím ilm e n te  la  ra p a c id a d  de los h o m b res.

T em o r y  a d m ira c ió n  de u n a  p a rte , pues lo  que le  
in q u ie ta b a  e r a n  los p ro ced im ien to s de v io le n c ia  que 
p ro v o ca ría n  h ecato m b es, d estru yend o el a m o r de la  
vid a y  p roduciendo la  d esa rm o n la  de los seres  y  de 
la s  cosas.

Y  cuand o se  apagó, e n  u n a  m a ñ a n a  de ju lio  de 1905 
llevad o por ese m a l que no cesa b a  de a to rm e n ta rle  
y  de o p rim irle , E líse o  R e c lu s  a c a b a b a  de te rm in a r  el 
P re fa c io  de «El H om bre y  la  T ie r r a »  p a ra  la  ed ición  
ru sa  y  de d ic ta r  a lg u n a s  n o tas p a ra  u n a  ú ltim a  obra  
P a r a  te rm in a r , q u is ie ra  c ita r  e s ta s  p a la b ra s  de R eclu s 
e s c r ita s  e n  la  c á rce l, d espués de la  C om una vencid a ; 
"A  m i in ism o  debo e l se n tirm e  ta n to  m ás orgulloso  
cu an to  m ás d u ram en te  la  su e rte  m e  h a  herido». ¡Qué 
nobleza a ltiv a  y  desdeñosa a n te  la  tira n la l 

E s le  testim o n io  e sc rito  n o s lo m u e s tra  ta l  com o íué 
sim p le  y  a d m ira b le , ilu m in ad o p o r e l resp la n d o r de 
su corazó n .

T rad .; F .  M. H E M  D A Y

P or exceso  d e  original, h em os d e b id o  interrum pir la  pu­
b licac ión  d e l  interesan te estudio so b re  -E t  m ayor m isterio  
d e  la  literatura unsversal: Shakespeare» , qu e  term inarem os 
en  e l  próxim o núm ero. T am p oco  h em os p o d id o  d a r  integra

la  continuación  d e l  írabú fo d e  B ru pbacher sobre  la  -C o n ­

fesión» d e  Bakunin. Q uedan com puestos asim ism o un articulo 

d e  }. M. Puyol y otros excelen tes escritos-
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E l p e n s a m ie n f o  v iv o  d e  M ig u e l  d e  U n o m u n o

No hay que negarle a ünamuno sus dotes 
de escritor, de gran criticista, de comentarista 
sagaz y avisado, y de buen poeta. Dominaba 
el paisaje con maestría.

Liberto CA LLEJA S.

E l desarrollo  d e  la  sensualidad  sexual y e l  acorcham icn -  
10 d e i espíritu  van d e  p a r  en  p a r  (1).

E l  f ^ b r e  qu e  se en trega  a  persegu ir m ujeres a cab a  por  
en ton tecerse. L a s  artes  d e  q u e  p ara  e llo  s e  va le son artes 
d e  tontería.

L a  obsesión  sexual en  un individuo d ela ta  m ás q u e  uno 
m ayor v ita lid ad  u n a m en or espiritualidad. L o s  h om bres mu- 
í ^ g o #  s<m d e  ordinario d e  una m en ta lidad  m uy b a ja  u 
lib res  d e  in qu ietu des m entales. Su pensam ien to su ele  estar
1 1 .  u ,  “ “M iero , an im al fu ertem en te
sexmMzadOy p ero  d e  una estupidez  notable.

cohoiTT
•i

iD esgraciados los p u eb los  en  qu e  f lo r e c e  la  lujuria! S e­
rán, a l  cabo , su byu gados irrem isib lem ente. F e lic e s  lo s  qu e  
s e  r e s w a n  sus en erg ías corporales y espirituales para  fines  
m ás altos qu e  e l  dar satisfacctón a  la  carne estúpida.

L a  vo luptuosidad en ton tece ; la  castidad  y la  sobr ied ad  
lo r lifican  la  in teligen cia  y  e l  corazón. S iem pre h e  creido  
qu e  don  Juan  T enorio  era  tonto d e  rem ate.

&
L a s  publicacion es pornográficas, los teatritos sensuales y 

m  ííemuesíwn la  d ecad en cia  d e  un p u e­
blo. D esgraciadas cupletistas q u e  berrean  cuatro in decen - 
(ta s  ensenrSndo a l d esn u do  cuanto «Dios» les d ió  u ellas 
ven den , m ientras e l  p ú b lico , un p ú b lico  brutal, estúp ido u 
soez, bram a com o  una fie ra  en  celo .

Vwnen mucjw# d e  nuestras desgracias d e  qu e  m ientras 
O on Q uqote duerm e y  sueña, don  Juan  vive y s e  agita.

A
L o s  h om bres cuya preocu pación  es h  qu e  llam an «go- 

’j r  d e  la  v id a » -^ o m o  si n o  h u b iese  otros g o c e s - r a r a  vez  
son espíritus ir^ ep en d ien ies  y elevados. V iven  por lo  c o ­
mún, esclavos d e  sus rutinas y  d e  sus supersticiones.

y vanos fundan  la  su perioridad  d e  un 
p u eb lo  sobre  otro  en  cosas m eram ente d e  corteza  y  qu e  p a ­
recen  suponer q u e  los agen tes d e  la civilización  son e l  c o ­
cinero. e l  sastre y  la  bailarina.

M ien tr^  no d esaparezca  ese  con cep to  d e  la  civilización  
q u e  la h a c e  consistir prim era  y  principa lm ente com o- 
d id ad es  j^ r a  la  v ida m aterial, en  blanduras y  m olic ies d e  la 
citiltzación , no s e  h a  ad e lan tad o  d e l tod o  en  un  p u eb lo . 
M uy im portante es . no  ya  la  h ig ien e , sino e l  «confort»- 
p ero  Miy q u e  con ven ir en  qu e  un p u eb lo  d e  h ig ien e d es­
cu idada  p u ed e  e l  espíritu  m overse en  m ás altas es feras qu e  
en  o tro  p u eb lo  qu e  s e  rieg a  a  d iario  con  agua antiséptica.

•%
U  virtud e s  una form a  d e'in te lig en cia , y e l  vicio  o  es 

tontería  o  es locura. Casi iod os  los borrachos, lus m u jerie­
gos y  los jugadores q u e  con ozco  son g en te  q u e  ca recen  d e l  
vigor espiritual necesario  para  d ed ica rse  a  n ob les  em presas 
a e  las q u e  s e  saca m ás exquisitos y pro fundos g o ces  qu e  
esos pasatiem pos viciosos.

A
L a  ¡ujuria, e l  ju ego  y la  em briagu ez  em bru tecen  a  lus 

p u eb los  y acercan  e l  h om b re  a l bruto. Si por ca d a  escuela  
q u e  a e  a b re  no s e  logra cerrar uno casa d e  ju ego , una casa  
a e  prostiteción  y una taberna, es qu e  lu escu ela  no s irre  
para nada.

A
En eí momenio en qu e  hayas conclu ido d e  h acerte , em - 

pezará  tu deshacim iento . H ay  una p a labra  en  latín qu e  
significa lo  conclu ido, lo  h ech o  d e l  todo, lo  a ca b a d o  v es 
«perfectus», p er fe c to . /C u id ad o  con  la  p er fecc ión ! '

A
E s m uy m alo andar hurgándose la con cien cia  a  so las y 

en  oscuro. A la  luz d e l  d ía  y an te los h om bres pon erla  íll 
sot y  a l  aire, para  q u e  s e  o r e e  e  ilumine.

A
Acoso. ÍO m ejor nuestro es ¡o qu e  d e  nosotros d icen  los 

a em ás o  lo  q u e  h acem os d ec ir  a  los otros. M is pensam ien­
tos germ inan en  mí y  flo recen  en los dem ás

A
L o  q u e  m antiene la  lozanía y la frescura espirituales e s  el 

constante esfuerzo. S e ablan d a , lan gu idece y desm irria e l  
ingen io q u e  no se em plea.

A
fo r jó  su espíritu en  e l  duro yunque d e  hi adversi- 

á a a .  le jos  d e  las em bru teced oras tertulias d e  lo s  cotarros 
M eranos. d esterrad o  y so lo ; so lo  y  llen o  d e  f e  en  si mis- 
m o y en  e l  porven ir; so lo  y  fu era  d e  esa  llam ada  república  
<ie las letras qu e  n o  pasa d e  ser  una fer ia  d e  gitanos.

A
En e i  mumio se  sien te una secreta  repugnancia hacia  lo

Z T J  Z T ' 7  1° T  no pasa  d e  ser
una a lcahu eta  d e  la  cobard ía  y  la m entira. L o  q u e  s e  lla­
m a «arte» n o  su ele  p asar d e  ser  sino la v erd e  ca p a  florida  
que encobre y  p ro teg e e l  charco  d e  aguas estan cadas y 
m efitlcas portadoras d e  la fieb r e  consuntiva.

A
E l lujo e s  sólo raslacuerism o. E l lujo d e  las m ujeres qu e
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em p lean  sus ahorros e n  arracadas, co llares , gargantillas u 
preseas d e  OTO equ iv a le  a  q u e  s e  pon gan  e l  rótulo, es d ec ir  
el p recio  d e  la  finca.

L a  C oncuR scencia d e  la carn e ah og a  p o r  e l  m undo la  
floractón  d e l  espíritu.

y por en vid iosas han  
d ecretad o  la aboh cu m  d e  los títu los kon orificos. d e  las dis- 
tinciones, d e  la s  condecoracion es. D on d e no hay  con d es ni 
m arqu eses hay ah ora  gen era les  y  -doctores» . C o m o  los man- 
d an n es chinos con ced en  gran im p ortan d o  a l  aparato.

¿it

N o tengas tiem po p ara  envidiar, inqu iétate só lo  p or el 
cam ino q u e  tienes b a jo  tus p ies, y  tan to  t e  abso rba  la  id ea  
adon de h a  d e  llevarte, q u e  no p u ed as  aún m irar lo s  cam i­
nos d e  lo s  otros, n i v er  si en  e llo s  avanzaron m ás o  m enos 
q u e tu en  e l  tuyo.

¿m
E l -od tu m  theologicum » e s  ¡a en v id ia  q u e  m ás qu e  la 

guía o  R e  o t io  cu alqu iera  d e  lo s  s ie te  « p ecad os capitales», 
es e l  VICIO c ler ica l p o r  excelencia.

¿*
L o s  h m b r e s  d e  p a n d ís im a  valia  y d e  intensísim a v ida  

spintual, ca recen  d e l  m ás m ínim o rastro d e  envidia
A

L a  e n d d ia  e s  h ija  d e  su perficialidad  m ental u  d e  ja lla  
d e  grandes preocu p acion es intimas.

Un filóso fo  escrib ió  
m uerde y  n o  com e.

q u e  la  en v id ia  está  f la c a  porqu e

E s  m uy exacto  a qu e llo  d e l  refrán  q u e  d ic e ; -C a d a  uno 
R b l a  d e  ¡a fe r ia  según  le  v a  en  ella» , y  e s  m uy verd ad  
lanÜHén, q u e  lo s  naturales d e  un pa ís no s e  en teran  d e  co ­
sas q w  saltan  a  lo s  o jo s  a l  qu e . p o r  prim era  vez lleg a  a  é l  
L es  fa lta  férmíno d e  com paración ,

^ A l  q u e  v ive en  un país lo s  á rbo les  le  im p id en  v er  e l  bos-

¿9

Lr  h om bres actu a les no m iran a l firm am ento estrellado-

c j 'T o  r  > » •  -
A

p a rece  estar a  la  su perficie todo  
p a rec e  r ed u c ir^  a  vivir d e  apariencias. D iriase q u e  las een -

la  otra m itad  en  com prar con  e lla  vanidad.
¿9

d e s d é  e lla  abrir
nn J  llam ando a  los d em á s a  la  c im a yto tSrfTTÍ m ostrarles e l  cam ino, p o rq u é
arriba  t s  9 “ ^ d esd e

¿9

m? qu iere  d ec ir  e l  q u e  duda, sino e l  q u e  in-

R eco p ila c ió n  y  selecció n  de
V la d im ir  M uñoz

(1) Cuando yo escribi mis filosofemas rotulados «La 
Masculmocracia» lo hice en un senüdo moral y éüco la­
do tansiblera de sensualismo camúfla-

.  j  C E N IT  de septiembre y octubre de 1955.) Com- 
^ n etra d o  intimamente en este aspecto con el filósofo vas- 
co, entiendo que la vida tiene cimas más puras y sublimes 
que las ^ stilencias de las obsesiones sexuiiles. Para ser más

1 f  ta ‘ tañe de astro y
por lo que rastrea de reptil» (Alberto Carsi).— V.M.
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L  ev olu ción  so c ia l en  e l pasado com o en el 
p resen te  no sig u e e l com pás de la  evolu­
c ió n  e n  el p rogreso  m a te r ia l  y  técn ico . 
C u áles so n  la s  ca u sa s  de ese estad o? E sta s  
deben s itu a rse  p rin c ip a lm e n te  e n  e l poco 
in te ré s  que tien en  la s  g e n era c io n e s  suce­
s iv a s  e n  el a fá n  de in v e stig a r  laa  cau sas 
del esp íritu  de Jos fen óm en os so c ia le s  que 
los h a n  precedido.

Cada n u ev a  g e n era ció n , a r r a s tra d a  por la s  c o r r ie n ­
tes de u n  ^ t a d o  clclico -técn ieo , en  e l c u a l e l la  se 
e n cu en tra , d esea a lca n z a r  u n  p o rv e n ir m e jo r  y  de 
m ás b ie n e s ta r  en  e l m ás b re v e  lapso de tiem po. E sle  
punto  de v is ta  su p erfic ia l llev a  la  g r a n  m a y o ría  h a ­
c ia  solu ciones de fac ilid ad  que le  p ro m eten  lo s  g o b ie r­
nos y  los p artid o s  p o lítico s que lo s  co n stitu y en , s in  
lo m a r la  m o le s tia  de a n a liz a r  loa aco n tecim ien to s  
so cia les  pasados co n  u n a  im p arcia lid ad  e x e n ta  de la 
in flu en cia  del p re se n te  Inm ediato.

P o r  e jem p lo , e l P r im e ro  de M ayo, a l d ec la ra rlo  
fiesta  dei tra b a jo , h a s ta  e n  los m ism o s reg ím en es 
to ta lita r io s  —  cu yos d ir ig en tes  so n  los p eores ene­
m igo s de lo s  tra b a ja d o re s  —  por o b ra  y  g r a c ia  del 
le fo rm ism o  in filtrad o  gn la s  o rg a n iz a cio n es  rev olu ­
c io n a r la s , p o r e sa  a cc ió n  m á s  m a r x is ta  q u e  so c ia l de 
sen tid o  re v o lu c io n a r io  p a sa  a  se r  u n a  m a n ife s ta ció n  
p la tó n ica . Hoy, e l P r im e ro  de M ayo, con  lo s  desfiles 
a le g re s  y  p ro p ag an d ísticos, se  a se m e ja  a  aquellos 
P r im e ro s  de M ayo de p rin c ip io s  del sig lo  pasado en 
los cu a le s  se fe s te ja b a  la  n u ev a  v eg eta ció n  trib u tan d o  
la  h o lg an za  con ra m ille te s  florid os do b la n c o ' así 
suced ía e n  F r a n c ia  y  a s í  sucede e n  e l m undo.

E l sen tid o  v eríd ico  del P r im e ro  de M ayo de 1886, 
que con d u jo  e l p en sam ien to  y  la  a c c ió n  a n a rq u ista  
a  m a n ife s ta cio n e s  de in su rg e n cia  y  d e a cció n  d irec ta , 
p arece  s e r  a c tu a lm en te  ignorad o  de la  c a s i to talid ad  
de los que m a n ifie sta n  e n  ese  P r im e ro  de M ayo tra s  
los pend ones ro jo s  g u b ern a m en ta les , a  p esa r de que 
el o rig e n  de e sa  m a n ife s ta c ió n  de los tra b a ja d o re s  en 
c l p resen te ,, e s té  la  u n ió n  y  la  fra te rn id a d  in te rn a ­
cio n al de lo s  sed ien to s de ju s t ic ia  y  de lib ertad .

H oy m á s  que a y e r  se im pone u n a  p re c is ió n  te rm i­
nológica . M ie n tra s  que la  m a y o ría  de los tra b a ja d o re s  
se h o rro r iz a n  cuand o se h a b la  de la  a n a rq u ía , las 
e x ce n tric id a d e s  q u e  c a ra c te r iz a n  la  jo rn a d a  del ’ p r i ­

m ero  de M ayo son exp resio n es  g ro te s ta s  de u n a  p re ­
tend id a em a n cip a c ió n  de la  tu te la  p o lltien . A lrededor 
de la s  o rg a n iz a cio n e s  re v o lu c io n a r ia s  p u lu lan  un 
n ú m ero  In ca lcu la b le  de p a rá s ito s ; cuand o estos e le­
m en tos lo g ra n  in fi ltra rse  e n  la s  m ism a s , pron to  de­
g e n era n . E s  lo  que re a liz a n  los m a n d a ta r io s  del 
E stad o , d el cap ita lism o , del clero.

E l  E stad o  e s  el enem igo de todo h o m b re lib re . E l 
E stad o  m od erno e s  duefio ab so lu to  de la s  v id a s  h u ­
m a n a s; la  nu eva o rg a n iz a c ió n  eco n ó m ica  h a  fa v o re ­
cido su  excesiv o  d e sa rro llo : e s  lo  q u e  nos o fre ce  el 
m a rx ism o  salp icado de la s  p eores e x tra v a g a n c ia s  
c a p ita lis ta s ; el E stad o  h a jo  su  d irecc ió n  ev olu cio n a 
de m á s  e n  m ás h a c ia  el to ta lita r ism o , L a  «tom a del 
poder político» lo  m ism o  que la  tom a del poder eco­
nóm ico  fa n a tiz a  a  m u ch os a p re n d ice s  «d ictadores».

C o n tra  la  t ira n ía , v enga de donde v en g a , se re b e la  
la  co n cie n c ia  de lo s  tra b a ja d o re s . C o n tra  el seudo- 
le v o lu c io n a rísm o  m a r x is ta  se e lev a  la  d ignidad h u ­
m a n a  p oniend o io s  tra b a ja d o re s  e n  g u a rd ia  c o n tra  
los fa lso s  red en to res. A to d a co sta  los tra b a ja d o re s  
d eben su b lev a rse  c o n tra  lo s  p a rtid a r io s  del poder 
e s ta ta l. L a  rev o lu ció n  socia l, n o  p u eden h a c e r la  los 
q ue p ie n sa n  e fe c tu a r la  m ed ian te  e l m ilita r ism o  la  
p o lic ía , la  b u ro c ra c ia  del E stad o.

L a  com p onente  a n -a rq u is ta  com o 1a define E líseo  
R eclu s, «es e x p re sió n  de orden». Cabe, pues, a firm a r  
con  m á s  tesón  que n u n ca , que no puede con cep tu arse  
com o un estado caótico , n i com o e i resu ltad o  de u n a  
filosofía  sa n g r ie n ta . L a  a n a rq u ía  en  fu n ció n  de su 
a cció n  re v o lu c io n a r ia  e s  u n  m o v im ien to  de un idad  
id eológica , es v e rte b ra c ió n  de los que no ad m iten  lu 
su m isió n  b a jo  no im p o rta  qué fo rm a  a u to r ita r ia .

L a  rev o lu ció n  so c ia l s e r á  e l hecho, la  o b ra  de la 
m in o ría  co n sc ien te  que no se a rro d illó  ja m á s . Lo 
a cc ió n  d ire c ta , el P r im e ro  de M ayo e n  aí, es la  co n ­
d en ación  de los m étod os re fo rm is ta s . E.s la  dem os­
tra c ió n  de lo  que pueden e fe ctu a r los tra b a ja d o re s  
por su p ro p ia  In ic ia tiv a . E s  u n a  m a n ife s ta c ió n  id ea­
l is ta  segu id a de u n  gesto  lib e ra d o r, de los enem igos 
irre c o n cilia b le s  de todo despotism o, in d iv id u al o co ­
le ctiv o , de toda c la se  de d ictad u ra , de los am an tes  
ap asion ad os de la  lib e rta d  en  oposición  a  lo.s p a r t i ­
d a rio s  de la  autorid ad .

R e n é e  L A M B E R E T

JL
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C E N I T 1835

L U I S  G A L L E A N I

Cuarenta años de lucha revolucionaria (I89M931)
Satisfacción  in expresab le e s  la  d e  o fr ec er  a  nuestros s em e­

jantes el g o c e  d e  sensacion es gratas vividas p o r  uno mismo. 
E s lo  q u e  experim entam os a l  abord ar la traducción— in ex­
tenso— d e la  m ás rec ien te  obra  d e  Ugo F ed eli.

N uestro am igo y com pañ ero  prosigue con  a fán  in fatigable  
la  labor q u e  fu era  tan  cara a  M ax N ettlau, e l  m ás preclaro  
d e  los apasionados h istoriadores d e  la  anarqu ía. F e d e l i  cu en ­
ta  en  su h a b e r  una se r ie  d e  trabajos d e  largo a lcan ce , d e  
carácter histórico, b ib liográfico  y  biográfico, sin contar su 
abun dan te co laborac ión  en  la  prensa anarqu ista in tem a iio -  
iia!. L os lectores  d e  C E N IT  han  ten ido ocasión  d e  con ocer  
un fragm en to  d e  su «Historia d e  la  Anarquía», unos apun­
tes sobre  e l  M ovim iento M aknovista y  so b re  la R eb elión  d e  
K rom todt, y un  en sayo  b ib liog rá fica  d e  la  prensa anarquista  
d e  lengua italiana ap arecid a  d esd e  principios d e  siglo.

E l cap ítu lo  q u e  presen tam os h o y  corresponde a un libro  
q u e  a cab a  d e  v er  la  luz en  Italia . S e  trata  d e  un estudio  
biográfico  d ed icad o  a  una d e  las figuras m ás representativas  
d e  una ten den cia  m uy p ecu lia r  a l  m ovim iento  anarquista  
italiano. «L'Adunata d e i R efrau arl», e l  v eteran o  per iód ico  
n eicyerkiuo d e  lengua itaUana, es hoy lo expresión más 
f i e l  d e l  p en sam ien to  d e  G alleani. Escritor, orador, propagan­
dista eficaz  y aciiv4simo, correspondió a  una form a  m uy p ar­
ticular d e l  individualism o, ya  q u e  interven ía con  pasión  en ­
tera  en  to d a  suerte d e  m an ifestaciones populares, c o le c ti­
vas; en  to d a  g esta  reivindicativa o  protestataria; en  todas  
las form as d e  la  lucha contra  e l  E stado y  oonfra los esc la ­
vistas d e l  capitalism o. C arácter en tero  y sin d ob lez , m ás bien  
intem perante, tod o  pasión , d ispon ía  d e  una cu ltura p oco  
com ún y d e  una fac ilid a d  tal d e  expresión q u e  pu d o  ser 
calificado en tre los m ejores  oradores d e  su ép o ca  y en tre 
los m ás tem ib les  polem istas.

L o s  últim os años d e l  sig lo  pa.cado y las cuatro  prim eras 
d écad as  d e l  p resen te sig lo  .fueron  ricos en  acon tecim ien tos  
sociales d e  signo avanzado. S e necesitaron  d os guerras mun­

d ia les  y  un fren esí d e  d ictadu ras d e  los m ás d iversos tintes 
para yugular casi en  c iern es la  R evolución  Social qu e  ilus­
tres precursores nuestros veían  próxim a, inap lazab le , inevi­
tab le. E l  escen ario  h a  variado  m u ch o  d esd e  en ton ces. H oy  
los a ctores  s e  com portan  d e  fo rm a  m uy distinta, forzad os o  
con d icion ados p o r  situaciones q u e  han  m od ificad o  e l  cariz 
d e  p rob lem as sin h acerlos d esaparecer. S e ha p rodu cido  una  
transform ación  d e  tal grado y a lcan ce q u e  nos v em o s ahora  
en  e l  trance d e  exam inar e l  p a sad o  con  c ierta  m elan cólica  
añoranza, intuyendo un necesario  exam en  d e  nuestros m é ­
todos d e  propaganda, d e  proselitism o, d e  lucha incluso.

L a  v ida  d e  C allean i com batien te  a b a rca  tod o  un  periodo  
turbulento. F e d e l i  n os relata es te  p er io d o  d e  cuarenta  años 
a  través d e l  p en sam ien to  y d e  la  acc ión  d e  G allean i, trans­
portándonos con  é l  a  d iversos horizon tes y  hacién don os tes­
tigos d e  inciden cias ricas en  enseñanzas valorables, en  ex ­
p erien cias q u e  aportan luz acerca  d e  p rob lem as q u e  son aún 
actuales y  con  los qu e  nos en fren tam os d ía  a  dia.

L a  ed ic ión  italiana d e  ésta  obra  s e  h a  realizado  con e s ­
m ero y acertado  gusto, bu en  p ap el e  ilustraciones fu era  d e  
texto  aportan  un estim able atractivo a  es te  lib ro  d e  220 p á ­
ginas «Edizioni «L'Antistüiü... C E SE N A , Forli. Italia , 1956), 
qu e reú n e un tota l d e  17 capítu los d iv id idos en  tres partes  
ü  period os y com p letad os con  una re feren c ia  b ib liog rá fica  y 
im Índ ice d e  nom bres citados. C uenta, adem ás, con  una pro ­
fusión  d e  NOTAS qu e en riqu ecen  n otab lem en te su valor da- 
i um ental.

L a  ed ición  españ ola  será  n otab lem en te aum entada con  
varios capítu los m ás, si no fa llan  las perspectivas qu e  con ­
tam os para  su  im presión.

Q ue sirca  es te  capítu lo a  m od o  d e  presen tación  y qu e  
ésta  contribuyo a  posib ilitar e l  es fu erzo  necesario  para  qu e  
la cara  ilusión d e  Ugo F ed e li  p u ed a  reatizarse; la  d e  t e r  
su pronta ed ición  en  lengua española.

ILD F.FO N SO .

S e gun da  parte 

C A P I T U L O  V

D E S D E  L A  R E V O L U C I O N  M E X I C A N A  A  L A  E X P E D I C I O N  D E  T R I P O L I

A revolución mexicana significó algo asi
- como uno de los primeros aldabonazos de
- alerta descargados a las puertas de este 

siglo. Las que se ha dado en llamar masas 
Ignaras, en el concepto clásico de una ci­
vilización engreída, tomaban conciencia de 
valer y de SUS derechos. Sobre todo toma­
ban conciencia de su condición de esclavos 
e Intentaban sacudir el yugo que les 
sujetaba a la coyunda. Los aldabonazos

repercutían de una parte a otra del globo y eran justa­
mente los pueblos más subyugados — entre los más retra-

sodos socialm ente y ajenos aún a la  IniluencU  renovadora 
de la  era Industrial naciente — como el ruso y el m exi­
cano, los que se m ostraban m ás vigorosos y decididos, con 
notables luces precursoras.

CTarecló en M éxico de madurez un movimiento que re ­
clam aba su derecho al t^ufructo directo de la tierra  de mía 
m anera radical y explícita, en tanto  que supeditaba sus 
derechos políticos y sociales a  la  égida de un Gobierno de 
anuncio liberal pero gue fundam entalm ente no difería de 
ctro s gobiernos m ás que en la  form a m ás o m enos brutal 
o atenuada en  que practicaban el poder sus detentoree en 
tum o de ejertrtclo.

Ayuntamiento de Madrid
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® ro revolución m exicana el alien- 
w  rondarlo de otros lares y horizontes. No logró cantar )» 
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quicios i/_ de sospechosas garantios constitucionales...
«Surgirán estos núcleos, estamos dispuestos a asegurar­lo con nuestra fe u con nuestra palabra.
»No ha de contar el joven México, gue sobre sus pro­pias fuerzas y con la abnegación de los caballeros erran- 

íes a quienes la historia, la vida q la experiencia ense­
naron qR las victorias de la libertad sólo se propiciaron 
en los holocaustos; q a éstos no se les reclamará los laureles ni las palmas de triunfos efímeros, sino las más senas garantías de la Revolución Mexicana, vigilando 
para que ésta no abandone sus armas ante la deposi­ción o ejecución de Porfirio Diaz, o ante la aparente restauratíón de franquicias constitucionales. Que el hie- TTO y el fuego se difundan con su gesto purificador fren­
te a todas ¡as maquinaciones q entre todos los meandros del t)ie;o régimen social, hasta que no quede piedra sa­me piedra. Y sobre las ruinas de iodos los privilegios, de iodos los vestigios de la antigua q de la nueva es­
clavitud, el proletariado mexicano encuentre en el PAN 
¡as primeras y esenciales garanfías de la fraternidad, de la igualdad y de la libertad.

»Porque la revolución mexicana—que se vislumbra inmi­
nente—no quiere servir de meretriz a los granujas q des- 
tergonsados ooenfureros de la politica. Vehículo de ci­vilización y de progreso, será una etapa luminosa en el camino de la redención definitiva.»

A finales del 1910, los campesinos insurrectos de Ohi- 
Ijuahua — capitaneados por Abraham González, Pascual 
Orozco y por el famoso Pancho Villa (3) — y los campé­
anos de los Estados de Guerrero y de Morelos a cuyc 
trente se hallaban Figueroa y EmUiano Zapata (4). In- 
íh i^ a n  las primeras serias derrotas, tal vez las más 
>errlbles, a las tropas gubernamentales.
_ ^  los últimos meses del 1910 y primeros del 191] la 
rucha se desarrolló con furia sangrienta. Terminaron con 
tremendos descalabros para las tropas gubernamentales 
hasta tal punto que truncaran el Plebiscito preparado 
por el dictador Porfirio Díaz, no quedándole otra salida
que la de fugarse para salvar el pellejo.

E l 7 de julio del 1911 entraba triuníalmente en la ciu­
dad de México, en antagonista de Porfirio Díaz el terra­
teniente Francisco Madero, hombre de conflaráa de lo.s 
Estados Unidos. Dos meses después, el 15 de octubre Ma­
cero resultaba elegido presidente de la República ’ 

Aposentado en el poder i nuevo Presidente considera 
que la revolución ha terminado. Emite un Decreto nrohi- 
biendo la reelección del Presidente y Vfce-Presidente 
saliente e invita al pueblo a deponer las armas Pero el 
pueblo se sintió desilusionado al constatar que’ a pesar 
de los sufrimientos padecidos en el curso de la lucha v 
de la salare vertida en los combates, la situación volvía 
al cauce anterior y las cosas no cambiaban de fondo 

No se cumplió la promesa que correspondía al más 
liondo sentir de los campesinos: la devolución dei patri. 
monlo secular que se Ies había arrancado, destrozando 

comunidades tradicionales y arrojándoles en la mise- 
ria. Querían las tierras y se manifestaban dispuestos a 
obtenerlas. Los terratenientes seguían considerando a los 
peones como a  un objeto, una despreciable «cosa» arti­
culo de permuta y elemento explotable. Las compañías 
extranjeras, que poseían enormes extensiones de tierns 
adquiridas en fraude y mediante la expoliación del indio' 
cominuaban enriqueciéndose fabulosamente, sin ceder nie’

^  Ules condiciones la Revolución debia continuar Asf 
cuenta la invitación de Madero ínci- 

w h  H tas armas. Por el contrario, continuó la
de r e v S "  ^  ̂ movimientos

A poco más de un mes de la elección de Madero se 
pr^ucía un hecho importante. Emiliano Zapata se levai- 
taba de nuevo en armas a la cabeza de los campesinos

del Estado de Morelos. La acción relvindicativa se reini- 
ciaba bajo el emblema de; «TIERRA Y  LIBERTAD», Lr.s 
trabajadores de la tierra, los Indios, la peonada, recla­
maban la restitución de las tierras. Su llamada a la lucha 
parüa de una Inspiración profunda adquirida en la ex­
periencia de aquellos años de rudo batallar. Decían así:

«¡Mexicanos: no entreguéis las armasi Guardarlas en poder, pRs ellas serán la garantía de vuestra tiRrtad. Un hombre desarmado no puede conquistar su libertad.» (5).
Muchos anarquistas participaron en la primera línea 

de esta acción de los campesinos, Pero las condiciones 
del país y  por consiguiente las de sus pobladores, eran 
Durísimas y los métodos de lucha se desarrollaban de la 
íürflfta /"«rittaa . Cuando la revolución adquirió un 
perfil profundamente social, en el 1910, llegaron muchos 

exterior, sobre todo de los Estados Unl- 
f  tarvor bakunlnlsta se man-

S l  ''c®'"'' Se pensaba que la Revolución
e al era inminente y que se produciría en diversos 

países. Los hombres mós sensatos de aquellos tlemnos 
opinaban y  escribían en tal sentido,

Los más entusiastas acudieron a México a fin de annr. 
tar la conüibución de su pensamiento y de suB vidas Pero 

encontraron en la imposibilidad de adap­
tarse a las condiciones y costumbres de los camoeslnM 
mexicanos, a su vida misérrima y a sus tá e t ic J  t^  m lT  
constataron al mismo tiempo la"lnuU l!d^ ‘ de su p í S - ‘ 
cia ante su incapacidad de adaptación. Ocurrtó K r a  
no pocos volvieron a los Estados Unidos 
derilusionados e iniciaron una crítica acerba, partlcular- 

ios anarquistas orientadores de aquel movl- 
®°“ Ptajo: los hermanos Plores Ma- 

ta ^ Emiliano Zapa-

establecieron por largo tiempo dos cam- 
PM de optaión en el movimiento anarquista internacional

y las de Lms Galieanl, en «Cronaca Sovversiva» T/i= 
pimtos de vista de estos dos militantes eran tan aproxl 
mados que muchos artículos se reproducían cari s^m,T 
táneamente en una y otra publicacito 

Grave y Galieanl sostenían que el programa d^i po..

parte anarquistas anherentes al Partido Liberal M e x C i  
escribían artículos extremamente superficiales en S  

Pí'ol^tamas revolucionarlos de México, en los aue 
i¿ ®«!tal del Movimiento (8)

La polémica se exacerbaba hasta tal punto que mili 
S  R continentes tratan de hacer Ira i S -
ylene R. Frement desde«Les Temps Nouveauv,.
¡m é *d fp }“  °tave . Edma Goldman y v S -rine de Cleyre prefieren prestar apoyo moral v
a los luchadores mexicanos, sin intervenir en la S íé m lS ’
Pedro Kropotkin, espiritu amplio y generoso so h teT ,^ '
tolerante, dirigía una carta -  en abril d e í^ g ia T  !  7̂ "

clarificar la situación rra! 
pecto a México, en la que lograba definir la  reahdad d .
f é r i T i ^ ^ e T ^ q u e
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tierras y se rep artían  a  los Indios campesinos, autores 
éstos mismos del rescate.

- .« C o m o  tantos otros italianos, rusos, etc ., etc...., han  
soñado p ro ba b lem en te  con  cam pañas s,ar%baldinüSt y no 
enM ntraron n ad a  d e  eso. Llanuras, campos a p ac ib les  y 
h abitan tes q u e  descon fiaban  (y con  razón) d e  lo s  extra­
í a .  D e tanto en  tanto, ya  aqu i, ya  a  v ein te  leguas a l 
Este, a l Sur o  a l  N orte d e  e s e  punto, a  s iete , o c h o  dias 
d e  distancia, una  o  ofra a ld ea  expu lsa a  los exp lotadores  
U se  a p o d era  d e  la  tierra. D espués, tras v ein te  o  treinta  
d ias lleg a  un  d estacam en to  d e  so ldados d e l  «orden»; 
ejecu ta  a  lo s  reb e ld es , in cen d ia  a l a ld ea  y, en  e l  m o ­
m ento en  q u e  regresa  «cicforioso» c a e  en  una em bo s­
cada  d e  d o n d e  n o  escap a  m ás q u e  dejan d o  la  m itad  d e l  
d estacam en to  m uerto  o  herido.

>'He aqu i lo  q w  e s  un m ovim iento cam pesin o— conít- 
núa exp lican do  e l  gran  teórico  ruso— y e s  ev id en te  qu e  
si llegaron  a lli jóven es g u e  soñaban  con  una cam paña  
garibatdina, llenos d e  entusiasm o com bativo , n o  en con ­
traron m ás qu e  d esd ien to . F ren te  a  ta les  m étod os  se  
apercib ieron  pron to  d e  su inutilidad.

«D esoraciadam ente las nu eve d écim as partes (quizás 
h s  99 partes por cien to) d e  lo s  anarqu istas no con ciben  
la  «revolución» d e  o tro  m od o  q u e  b a jo  form a d e  com ­
ba tes  so b re  ias barricadas o  d e  ex p ed ic ion es garibáld i-  
nas triunfantes.»

L as consideraciones de Kropotkin ¡levaron a Grave a 
una especie de rectlflcaelón.

E n  "Les Tem ps \ouveaux)> del 3 de febrero habia  In­
tervenido Tarrlda del M árm ol p ara  exponer su criterio 
sobre la  situación m exicana y aclarar algunos puntos 
obscuros. De Plores M agón dice el conocido escritor a tiar-
o.ulsta español:

«... h a  ten ido e l  error d e  a tacar con la  m ayor v iolen ­
c ia  a  antiguos com pañeros d e  lucha, algunos d e  tos cu a­
les  son  excelen tes revolucionarios q u e  han  co n ocid o  la 
barricada, la prisión o  el destierro, fiero  qu e  han reh u ­
sad o  segu irle en  su evolución  anarquista  y en su cam ­
pañ a  contra  M adera  e n  un m om en to  e n  q u e  és te  diri- 
gia e l  asalto contra  la  d ictadu ra  aún om nipoten te. D i­
c h o  es to  hay  q u e  p roclam ar b ien  a lto  qu e  R icardo F lo ­
res M agón e s  uno d e  lo s  lucJiadores m ás rinceros, más 
viriles y  m ás honestos d e  nuestro época» ... (9).

G allean! se m anifestaba má« exigente que Kropotkin 
o que Tarrlda del Mármol- E l problema había dividido 
profundamente los grupos anarquistas de lengua Italiana 
lesidentes en los Estados Unidos. Muchos de ellos hablen 
acogido con entuslsmo esperanzador el movimiento revo­
lucionarlo mexicano y  contribuían a  su desarrollo por 
todos los medios posibles a l propio tiempo que hacían 
circular listas de suscripción para envío de fondos.

Foco tiem po antes de las explicaciones de Kropotkin y 
de Tarrlda del Mármol —  en enero del 1912 —  G alleani 
expuso su punto de vista en  el curso de una reunión or- 
gnizada expresam ente p ara  debatir este asunto, b a jo  les 
auspicios del Grupo autónomo de E ast Boston.

S e  hallaban presentes m ilitantes partidarios de los dos 
puntos de vista discrepantes, Interesados unos y otros en 
aclarar las cosas a  fin  de llegar a  un entendim iento que 
de principio pudiese liquidar la  polémica. Llegaron an ar­
quistas residentes en Lynn, Salem , Workefleld, B arre  
M llíord, M assaehutes, W orchester, Brighton, Dorcheste»-’ 
Beverly, Boston, etc.

En esta ocasión G alleani tuvo la  oportunidad de expr-.- 
sa r su opinión con toda claridad ya que se tra ta b a  de 
una reunión íntim a. A continuación transcribim os la s  re ­
ferencias públicas ta l como fueron dadas, en form a de 
articulo, en  "Cronaca. Sow ersiva»;

P artido L ib era l M exicano. E l M ovim iento republicano  
portugués  ^  dos años atrás, com o  e l  ch ino , d e  estos  
atas, son  observados p or nosotros con  las m ás vivas sim- 
patícK, con  la  m ism a sim patía  q u e  h em o s seg u id o  a l m o­
vim ien to  m exicano. E s  la  burguesía, la  q u e  d esd e  sus 
form as pasadas, anticuadas ya, s e  lanza h a c ia  planos su­
periores, en  su  p rop ia  evolución . Y la  h istoria  d e  m aña­
na registrará éstas estas transform aciones com o  étapas 
progresivas d e l  rég im en  burgués.

»P ero vosotros conven dréis sin  d ificu ltad  q u e  s e  trata 
d e l  m ovim ientos exclusivam ente p o líticos y burgueses. 
Y q u e  a  ninguno d e  nosotros s e  le  h a b ía  ocurrido nun­
c a  ir  a  Portugal o  o  C hina, n i e l  abrir suscripciones en  
fav or  d e  ta les  revoluciones.

»N otad b ien , no obstan te, q u e  d esd e  «C ronaca Suv- 
versiva» h em o s d ich o  q u e  no pen sam os d e  ninguna d e  
las m aneras q u e  p ara  prestar nuestro a p oy o  a  un m o­
v im ien to  d eb am o s esperar a  q u e  é s te  s e  r e v e le  abierta­
m en te com unista (a  nuestro m od o) y anarquista.

/•Estamos p er fec tam en te  d e  a cu erd o  con  la  tesis d e  
K ropotkin  cu an do d ic e  q u e  nos d e b e  in teresar la  par- 
t ic ip a íión  en  tod o  m ovim iento d e  carácter proletario  ya 
q u e  ^ t e  p u ed e  ser una puerta ab ier ta  a  la  R evolución  
Social. E l cam p o  se halla  d iv id id o  en tre m ú ltip le clien­
tela . M adero, apoy ad o  p o r  e l  capita lism o am erican o y 
R eyes, jerarca d e l  rancio  capita iism o m exicano, son  los 
exponentes d e  d os fra cc ion es  en tre las q u e  h asta  hoy  no  
h a  p o d id o  escog er  e l  p u eb lo  y  en tré  lo s  q u e  n o  hala  cli­
m a  acog ed or  ningún id e a l  revolucícmario.

>>En e l  Perú, en  C h ile , en  e l  Brasil, en  la  república  
d e l E cuador, h abéis  ten id o  ya  e l  e jem p lo  d e  eco s  y v o ­
c es  d e  los nuevos tiem pos. N o s e  h a  p u b licad o  nunca én  
M éx h o  un per iód ico  q u e  pudiera  sim p lem en te calificar­
s e  d e  anticlerical, ni tam poco  socialista. Y «R egenera­
ción» no lanza jam ás u n a fle c h a  contra  las grandes m en­
tiras conven cion ales: relig iosas  y poUticas o  económ icas  
y m orales.

»P ero incluso si ex istiese alli, q u e  no existe, una m ino­
ría d e  subversivos, un  n ú cleo  en  to m o  d e l  cu al pudié-  

■ ram os recog em os—siqu iera  un com pañero  d e  id ea l—s e ­
ría  n ecesario  conven ir q u e  la  Ju n ta  d e  lo s  A ngeles es 
un obstácu lo  opuesto a  la  in iciación  d e  tod a  c lase  de  
re lacion es con  éstos h ero ico s  desperd igados. L a  Jun ta  ha 
h ip otecad o  e l  m ovim iento  popu lar em plazán dose com o  
una barrera  en tre los subversivos d e l  exterior  y los qu e  
d esd e  d en tro  pudieran abrazar aspiraciones a fin es  a  las 
nuestras, im posibilitando toda relación  y en tendim iento.

••Además, si consideram os necesario  participar en  todo  
m ovim iento d e  rebe ld ía , sin nuestra intervención e s  n e­
cesaria  pora  orientarlo h ac ia  las reiv in d icacion es extre­
m as y  para  caracterizar rad icalm en te e n  nuestro sentido  
a tod o  inovim iento popular, ninguno d e  nosotros asumi- 
ria  la responsabilidad  d e  aventurar a  los com pañ eros en  
una acción  q u e  les  situaría com o  prisioneros d e  u n d  fra c­
c ión  política  qu e  ex ig e ¡a sumisión c ieg a  a  su au toridad  
cerrad a  y exclusiva, tal y co m o  la  Ju n ta  d e  L o s  A ngeles 
ex ig e  a  los insurreccionados; los anarqu istas no serán  
nunca esbirros d e  nadie. Por eso  hem os e lev a d o  nuestra  
voz  c lara  y  con tun den te cu an do e l  Partido L ib era l M exi­
can o  nos h a  so licitado h om bres  y dinero. N o s e  trataba  
d e  la  so lidaridad  m oral y fraterna con  los persegu idos  
por las autoridades m exicanos o  am ericanas. L o  q u e  se  
rec lam a  d e  nosotros era  la  so lidaridad  po lítica  p ara  con  
una fracc ión  q u é  qu ería  predom inar sobre l i s  otras, sir­
v ién d ose d e  nuestro  apoyo.» (10).

«N unca hem os rechazado  n i com batid o  la  acción  d e l

L a polémica adquirió proporciones agudas, dolorosas, 
desagradables, violentas. No podía salir beneficiada la  revo­
lución. No son tales las consecuencias de discusiones 
bizantinas.

F ren te  a los grandes acontecim ientos de la  Historia se
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ofrece, repetidam ente, el mismo fenómeno. L as opiniones 
de los contemporáneos se hallan  demasiado impregnadas 
por sentim ientos y  valorizaciones subjetivas, condiciona­
das por la  pasión de quienes de una m anera u  o tra  han 
tomado partido o han Intervenido, directa y personal­
m ente en los hechos.

L a  simple razón de que un acontecim iento histórico no 
se desarrolle en conformidad a  los cánones establecidos, 

a  los propios proyectos, a  las teorias preformuladas, pro­
v e a  una reacción no pocas veces intem pestiva cuya m a­
nifestación es la  de su rechazo en bloque, sin conside­
raciones tem perantes. Ni siquiera se in tenta exam inar 
sus aspectos positivos, n i las situaciones concretas, favo­
rables a l progreso, que se h an  logrado o se van logrando 
como resultado Inm ediato de la  acción.

L as pasiones a  menudo ciegan y mediatizan los 
criterios m ás claros, si bien en ocasiones tienen sus ch is­
pazos previsores que Impiden el caer en  los senderos de 
im  fác il pero dañoso oportunismo. En la  m ayoría de los 
casos, la  participación a  un acontecim iento Impide e l ver 
sus defectos o el valorar sus virtudes, tan  absorvidos se 
hallan  los actores en los detalles de su propio círculo 
operatorio.

A sí ha sucedido con la  revolución rusa y  m ás recien­
tem ente con ia  revolución española, S e  requiere siempre 
una cierta d istancia en  el tiempo p ara  llegar a  reconocer en 
el acontecim iento ya cumplido todo su alcance e impor­
tancia . Entonces puede surgir un ju icio  claro e Imparcial 
m ediante las luces aportadas por la  Historia.

Y  no pudo ser otra cosa con los acontecim ientos que 
se producían en México.

A  A
Al propio tiem po qu se debatía en la  prensa y en los 

medios anarquistas la  cuestión de la  revolución m exicana 
se inscribía otro problema sobre el telón de fondo de la 
política internacional; la  cam paña de Trlpolitania.

L a guerra colonialista levantó una oleada' nacionalista 
tendiente a  Justiflcar la  aventura a  la que se lanzaba V íc­
tor Manuel. De un interés particular para los italianos 
no podía menos de remover ios medios exilados excitados 
ya contra la  política interior del país, alejados forzosos 
pero nunca a jen o s  a los problemas de Italla .

Pn esta ocasión, como en tan tas otras, Luis G alleanl 
da prueba de una actividad infatigable, levantándose con­
tra  el fervor nacionalista y desenmascarando a  los héroes 
del «armémonos y partam os», expresión que fué de boga 
en los medios chauvinistas de la  época. Organiza confe­
rencias provocando y aceptando controversias, intervi­
niendo de cuerpo entero contra el movimiento de opinión 
adverso, proclamando la  lucha en todos los terrenos con­
tra ía  guerra y contra el colonialismo.

D e preferencia, el tem a desarrollado en la  m ayoría de 
s ^  conferencias entre los años 1912-1913, era «CincuenU 
años de vida política ita lia n a  y la  expedición de Trípoli... 
En tales actos, después de haber analizado el último pe­
riodo de la  vida política y social ita lian a  trazaba el para­
lelo de contrastes entre los intereses de los trabajadores 
y la  expedición a  Trípoiltanla, Se reafirm aba sobre todo 
«contra los nacionalismos de todos los colores, contra las 
m entiras convencionales que concurrían a  explotar el 
entusiasmo y la  piel de los desheredados en favor de esta 
aventura de carácter financiero y burgués» ( 11).

Como se puede apreciar la  vida y la  actividad de G a- 
lleanl no se lim itaban a la  atención del periódico. Ctósl 
todos los finales de sem ana e ra  requerido en ésta  o aquélla 
localidad para participar en reuniones o en conferencias, 
de m anera que entre  el periódico y la  propaganda se 
hallaba ocupado todas las horas del día y cada día de la 
semana.

P or otra pai-te, de tan to  en tanto  se organizaban lar­
gas jira s  de propaganda que le llevaban a  la s  regiones 
m ás distantes del país, pasando por todos los Estados de

Norteamérica. En la  «Cronaca Sow ersiva.. del 31 de 
mayo del 1913 hallam os el ejem plo de im a Jira  entre otras 
tan tas. B a jo  el titulo de «Una excursión de Propaganda 
a  cargo de G alleani» se h acia  saber que éste pasaría por 
«M assachusetts, Oormecticut, Estado de New Y ork, Pen- 
nsylvanla, Ohlo, Indiana, Illinois, Oklahoma, K ansas. 
Colorado, Wyoming, M ontana, Idaho, W ashington, Cali­
fornia, pasando por Nevada h acia  e l Norte y  volviendo 
por M innesota, M ichigan, W isconsin. Illinois h asta  Ver- 
mont en el Estado de M assachusetts. »

Labor Inm ensa que le consumía mucho tiempo, razón 
por la  que era necesario que otro com pañero se ocupase 
del periódico. Aún así, en ocasiones sem ejantes, Galleani 
asegura «que no d ejará  de enviar, sea como sea, su co­
laboración asidua». M ientras tanto  la  Redacción de 
«Cronaca Sow ersiva» quedaba a cargo del compañero 
A. Cavallazl.

T rad ,: ILDCTON’SO.
U G O  F E D E L í

NOTAS DEL CAPITULO V —  PA R TE SEGUNDA 
«DE M EXICO  A TR IPO LI». _  G A LLEA N I-FED ELI

Guerrero- (1882-1910). Nació en  el 
distrito de León, EStado de G uanajuato. H ijo de ricos 
terratenientes. I^ n u n c ia  a  la  herencia p aterna y se en­
trega a la  vida de Jornalero a pesar de sus estudios y  de 
v is ta  cultura. Llegó a  ser probado m ilitan tes anarquista 
em u cionand o su pensamiento en  el curso de la  revolu­
ción. S e  dice que en la  revolución m exicana Em iliano 
Zapata fue el brazo. Práxedes Guerrero el poeta y R ica r­
do Flores M agón la  Inspiración y el cerebro. Colaboró 
con los herm anos M agón en  las m últiples actividades In­
surreccionales, M urió en  el curso de un com bate contra 
las tropas gubernam entales el 30 de diciem bre del 1910 
en Juárez, Estado de (Thuhuahua. Con otros tre in ta  re­
beldes aguantó durante toda una noche el ataque de fuer­
zas sum am ente superiores,

(2) FL O R E S MAGON Ricardo. (1783-1922). Siendo es­
tudiante se lanzó a  la  lucha contra la  dictadura de 
Porfirio Diaz. S u  padre era  Indio puro y su m adre m es­
tiza. M erced a su influencia el Partido L iberal adopta en 
el 1910 e l emblema de «T IE R R A  Y  L IB ER T A D » en lugar 
de «REFO RM A , L IB E R T A D  Y  JU ST IC IA ». Publicó el 
periódico «Regeneración», luego «Revolución» y finalm en­
te  «Generación», imprimiendo a  estas publicaciones un 
carácter cada vez m ás anarquista. Prófugo ya en  el 1902, 
Porfirio D íaz puso a precio su cabeza ofreciendo velnie 
m il dólares a  quien le  cogiera vivo o muerto. Pué uno de 
los principales animadores de la  Revolución m exicana, en 
p articu lar hasta  el 1914 en que hubo de fugarse de nuevo 
pero desde el exterior continuó su acción y  su influencia 
Falleció  el 22 de noviembre del 1922, a  los 49 afios en la 
prisión de Leanverwort, Estado de K ansas (Norteamérica) 
donde cumplía una condena de 20 años por la  redacción 
de un m anifiesto, junto con Librado Ribera, condenado 
ésta  a  15 años y liberado poco antes de la  m uerte de 
Ricardo. Desde el 1910 h asta  su m uerte su pensamiento 
fué madurando y  sus ideas se dirigieron cada vez m ás 
h acia  el anarquismo dejando a  la  posteridad varios tra ­
bajos literarios, algunas piezas de teatro, escritos de com-

etc-, en los que se declara y expresa 
nítidam ente su ideología anarquista.

(3) PANCHO VILLA (Doroteo N aranjo). Guerrillero 
m exicano de origen indio. Nació en  el Estado de Durango 
en el 1877. Ctóe asesinado en  Parral, el 30 de ju n io  del 
1 9 p . A los 17 afios. en  el 1894 aju sticia a  su patrón quien 
Interitaba seducir a su herm ana M artina. S e  lanzó al 
monte y  fué en estos años de vida al m argen de la  ley 
que adoptó el nom bre de Pancho VlUa, E n  los años 1909 
y 1910 es uno de los primeros que, ju n to  con sufl eompa- 
fierre se acoge al llam am iento de Madero — entonces 
candidato a  la  Presidencia —  quien h ab ía  iniciado su 
cam paña contra la  reelección de Porfirio Díaz. Aun des­
pués de la  m uerte de Madero, asesinado por o rte n  del 
general Huerta, Pancho v illa  da prueba de singular c a ­
pacidad en tanto  que general revolucionario, obteniendo
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PríDier Coosreso niiemaciiiiiai de raBais
//

LA FABRICA SIN OBREROS. ¿PROVOCARA EL PARO?
L OS problemas sociales, humanos y sociológicos que el 

advenimiento de la fábrica sin obreros crea, han des­
pertado gran atención en el primer Congreso de 
«robots», en Márgate. Lejos de oponerse al progreso 
jQtaJ, los sindicatos desean favorecerlo guiándolo ha­cia el camino que desean.

«El automatismo ayudará a la clase obrera en su mov4- 
nuento de emancipación», declara un jefe de la central sm- dical de Forcé Ouvríére. «Nos aportará nuevos sistemas de 
relTihución del trabajo». El «Daily Herald», órgano de las 
Trades Unions, comentando el Congreso de Márgate, escri­
be: «La fábrica sin obreros no provocará inevitablemente el 
paro. Plantea problemas árduos, como el del poder adquisi­
tivo de Ictí masas, de la duración de la jornada y del des­
canso». Un sindicalista alemán asegura que «vamos hacia

una reforma del régimen de asalariados, para dirigirnos ha­
cia un reparto justo de los beneficios de las empresas indus­
tríales automatizadas o de los bienes de consumo». Para to­
dos los sindicalistas, el peligro que hay que evitar es el del 
licénciamiento o despido, aunque sea temporal, de los tra­bajadores.

En Márgate, los sociólogos aprueban el punto de vista de 
los sindicalistas. Consideran que la fábrica sin obreros es 
una «realidad social», según la definición de Dürckem y que 
aportará transformaciones profundas del orden actual. La 
nuíquina no privará a ¡os obreros de su trabajo. Cuando hizo 
su aparición el primer barco de vapor, hace 150 años los 
mannos creyeron que su profesión iba a desaparecer. Sin 
embargo, no ha cesado de aumentar el número. Los obreros 
de la industria textil se insurreccionaron y destruyeron los 
prinmros telares mecánicos, convencidos de que pronto no 
ter̂ Tian trabajo. Sin embargo, el númerrÁ del obreros de la 
industria textil se ha multiplicado a medida que los inven­
tos han perfeccionado Ia¡ máquinas. Hay unat ley que rige

los enemigos del pueblo mexicano. 
Terami^ada la lucha se había retirado a la campaña. Con- 

i* automóvil por las calles de Parral, en com- 
h/ /  1 ^®.®tros viejos guerrilleros, recibió una descarga 
uL T  había apostado ln

la ^ c in d a d  Pué liquidado a balazos tirados 
solo cinco acompañantes se salvó imo

aT  , z a p a t a  Emiliano. (1880-1919). Simple campesino, 
durante la revolución mexicana se convierte en orienta­
dor de los rebeldes y llega a ser una de las personalida- 

T 1 ®’ 'h* verdadero guía de los campesinos
roroosj Llamó a los peones a la revuelta a l ertte He 
m p m B A  Y  LIBERTAD», Insignia que llevaba su ban-

aproximadas a las
anarquistas — aunque nunca se declaró tal cosa — y 
H  1 I f  f íl  contenido profundamente social a la 
revolución, Fué asesinado a traición en el 1919 por orden 
de los gubernamentales.

ZAPATA», pasado internacio- 
imlmente a ptocipios de este decenio se refleja con bas­
tante exactitud esta concepción de Zapata en una secuen- 

encara el fusil contra Madero tratando de 
^ ce rle  comprender que el pueblo sin aimas, sin propia 
defensa, s ^ a  pronto juguete de la reacción dictatorial 
. t r l  í /  ^voluzione nel México. Artículo de Ugo Pedell 
«umanltft Nova», 15 de enero 1$53,
i/ fL  «Ricardo Flores Magón. Apóstol de la Revo- 

P°*' <1® Santulón. Ediciones delam po Cultural «Tierra y Libertad», México D, P. 1925 
132 páginas (ver p, 90 a 94).

ca si ‘ 854 en St-Germaln- 
de-Lembron (Puy-de-Dóme). Hijo de zapatero aprendió 

f  •''«* el mismo oflelo, Su infancia se des- 
1 f ^  miseria. No obstante se aplicó tenazmente 

o  í  adquiriendo así una buena cultura AI llegar a 
8CUP0 soclallsta-guesdlsta. Lu^o  

roto armrquista y  en el 1894 fué redactor 
ñf-J. „tP IWvolte» y «L Révolté», Su primer
!í/ t  Aiorlbunda y la anarquía», prologado

^tabeau, le valló un proceso y dos años de 
cárcel. Poco después fué detenido de nuevo siendo Iri-

ríuído com otros militantes en el famoso «proceso de los 
frelnta». Puesto en libertad da vida al semanario «Les 
Temps Nouveaux», que continuó apareciendo hasta el 
1914. Junto con Kropotkin, Tcherkesoff y otros Armó el 
manlñesto por la participación a la guerra contra los 
alemanes. Al terminar la guerra continúa interesándose' 
por los problemas sociales y publica una serle de folletos 
mmsimles bajo ¡a rúbrica de «Les Publlcations de «Le 
^ v o lté »  et des «Temps Nouveaux». (Jolaboró con F. 
Feircr para qû len escribió especialmente «Las Aventuras 
de Nono» y «Tierra Libre», cuya edición española corres­
pondió a la labor editorial de la Escuela Moderna Entre 
sus otoas señalamos: «El Individuo y  la Sociedad Futura» 
«La Anarquía, sus flnes y  sus medios», «La Sociedad al 
día simiente de la Revolución». En el 1930 pubUca un 
libro bastante Ingrato y  desconsiderado «El Movimiento 
Libertarlo bajo la Tercera República».

(8) El Partido Liberal Mexicano se funda el 28 de 
febrero de! 1905 en calidad de Partido de la Revolución 
bajo la presidencia de Ricardo Flores Magón. Un año 
mfe tarde, el i  dO ullo de! 1906 presentaba su Programa,

^ IMcardo Flores Magón y de Juan Sarabia. Aun­
que atrevido en relación a la época — sobre todo ante 
iM condiciones político-sociales en que se hallaba Mé- 
/ í / —T¡ ^  ninguan manera ser considerado
anarquista. Librado Ribera, otro de los lideres de la re- 

B*'’ ''“ '■tas después en el periódico
«|El Paso!» que «es necesario hacer notar' que en 

ninguno de los participantes era comunista,
”  I “ Aarqulsta». Trabajábamos como simples 

Ha impulsados contra el horror de los delitos
/ f " .  fl porflrlsta. Nuestras reuniones no tanjan
/ i  rt h h® la de hallar ios medios más apropiados
para ^cudir de nuestras espaldas la dictadura oue nos 
opnmia y nos expoliaba.» ^

(9) Ver «Ricardo Flores Magón». obra citada, p, 92 
Rrístím» que^lone messlcana al Convegno di East

 ̂ 5^ problema mexicano tratado en la Coníe-
vÑ m /n?®Tj h1  Sowersiva», Barravermont, 13 de enero del I9i2

(Nuestra propaganda) 
«(Tronaca Sowersiva». Lynn-Mass.; 2 marzo del i l ig
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e l  caso : a  m ás aum ento d e  producción , m ayor aum ento d e  
necesidades.

« *  «

L a s  experiencias d e  las fáb ricas  sin  obreros corroboran  
eíios fechos d e l p asad o. E n  la  fáb r ica  Renault, c er ca  d e  P a­
rís, 6.500 obreros e fec tú a n  e l  m ism o traba jo  q u e  11.000 en  
otra R e  n o  lo  es . L o s  sindicalistas am erican os p rec een  qu e  
cuando s e a  «robotizada» la  industria, 200.000 obreros harán  
e l  trabajo para  e l  q u e  son  n ecesarios hoy, un  m illón  y  m e-  
ato  d e  tm bajadores.

oficinas. S e  construyen ah om  
c a lc u la d la s  elec trón icas q u e  h a cen  e l  traba jo  d e  300 o  400 
em p lR d o s  d e  E l  c er eb ro  e lectrón ico  «Tridac» d e

H abajo  qu e
3.000 calcu ladores hacían  an tes e n  un dia.

E ero  e l  R ltgr< R -al m en os p or e l  instante— no e s  m ás qu e
aparen te. R enau lt n o  h a  d esp ed id o  n i un  s o lo  ob rero  u sus
e q m p R  aum entan en  núm ero. Austin tam poco  h a  d esp ed id o

T on g bn d g e. D esd e  e l  autom atism o d e  las fábrl-
?  7  *  ta C s ío  F o rd  h a

i ^ a d o  d e  140.000 a  180.000 y, contrariam ente, un  trust g u e
^ tahw a e l  autom atism o, h a  L -  

p ed id o  a  9.500 personáis
fen óm en o  s o rp r^ d en te  s e  ex p lica  d ob lem en te , .sobre 

e l  p lan  econónU co y lu eg o  en  e l  social. T al am plitu d  Jm  
ornado la  producción , q u e  n o  p u ed e  ser  asegurada p o r  los 

m ed ios qu e  nuestros p a d res  conocían . E jem p lo  d e  e llo  ¡o
Í  T  ta a u t'om L acT ón  T  s t

prim ido  en  la  industria 731.000 em pleos. P ero  si la  vrodur

w  '  f  í *
^  ra 59 m illones d e  trabajadores,
c ^ d o  sólo  hay  S I  m illones. L a  fá b r ica  sin  obreros s e  con ­
c e r t é  en  R c e s td a d  v ita l para  h a cer  fr en te  a l  aum ento ccns- 
tante d e  la producción.

• *  *

f ta a  M daí. asistim os a  un fen óm en o  q u e  e l  d e le ­
g a d o  d e  h s  Usines R enau lt exp lica  ch ra m en te : - E l  au iom a- 
Usmo suprU R  los  e m p l e o s - d i c e - ,  p ero  crea  c a t e g o Z  l
i r Z , u L  "  gran de respon sab ilidad  y  m ejor, re-l
M a íd o s . C on d u ce a  una «reconversión  d e l  individuo». L o s

•roboU ». P ero  e l  funciona­
m iento  d e  ¡os aparatos d e  control, d e  m ed ida, d e  vigilancia  
uo p u ed e  con fiarse sino a  hum anos.

Pongam os m  ejem p lo . E n  un taller autom ático  41 hom - 
res nacen  ahora e l  traba jo  q u e  en  otro  Uempo h acían  117. 

L o s  otros 76 han s id o  -reconvertidos» , en  e l  sen tido  d e  ha- 
o e r  rec ib id o  una ed u cac ión  técn ica. D iv id ido  en  sectores, el  
ta ller esta  controlado p o r  una qu incen a d e  m andos. C ¿m o  
se  R c e s i t a n  tres e q u ip o s  p o r  d ia , hay  q u e  em p lea r  45  vigi- 
lontes. A ñadam os a  es to  q u e  ca d a  v ig ih n te  tiene b a jo  L
I r n Z T  7 °  °  "reconvertidos», c a p a c e s  d e  arreg lar un 
j o b o u .  d e  can A iar bugias fundidas, etc..., qu e  igualm ente  
s e  n ecR itan  vigilantes en  los siHos d e  alim entación  d e  en er­
g ia  eléctrica, y nos dam os cu en ta  q u e  en  e l  ta ller d e  117

hornbres em p lea  ahora  en tre 110 y  120 h om bres. ¿D ónde 
está  la  econ om ía?  E l ta ller h a  d o b lad o  su  p rodu cc ión  qu e  
con  lo s  antiguos m edios, d eb er ía  ser  e fec tu a d a  p o r  234 hom - 
ores.

E l  autom atisnw  aum enta la seguridad  d e  los o b rero s  en  
e l  m an ejo  d e  ¡r  p iezas, añ ad e e l  d e leg a d o  d e  R enault. D is­
m inuye su trabajo, aum enta h  producción , red u ce e l  p re­
c io  y p erm ite  e lev ar los salarios sin  q u e  eso  p es e  so b re  los  
productos fa b rh a d o s  y. por consigu iente sin aum entar el  
coste  d e  la  vida.

RenauU c re e  en  la  p o sib ilid ad  d e  d a r  a  sus obreros, cuan» 
d o  las fáb r ica s  estén  com pletam en te autom atizadas, h  s e ­
m ana d e  24 horas con  salarios su periores en  u n  20  p o r  100 
a  lo s  d e  h  sem an a actu al d e  44  horas.

Si las ca lcu ladoras h a cen  e l  traba jo  d e  cen ten ares d e  em - 
R ea d o s , tienen  n ecesidad , a  m ed id a  q u e  h  rap idez  d e  cá lcu ­
lo  aum enta, de un núm ero crec ien te  d e  personas q u e  p re ­
p aren  su  traba jo : -p reparadores» , -sem i-m etam áticos»  (nue- 

' v o  e m p le R  y otros sirvientes, d irig iendo lo s  resu ltados ha- 
Cia las oficinas d e  ped idos.

L as experien cias d e  D etroit e t  d e  L on g brid g e m uestran  
q u e  los peojxes, o h rR o s  especia lizados y  h  m ayor p a rte  d e  
los e m p l e a o s  d e  oficina son  Ih m a d o s  a  d esap arecer . Pero  
la  m ano d e  o b ra  técn ica, calificada, aum enta. S ien do  m ás fá- 
R l  e l  traba jo  d e  los hom bres, las m ujeres son  elim inadas d e  
las fáb r ica s  autom atw as. E l  p aro  no a p a r ec erá  sino  e l  d ia  
q u e  sean  re em p h z a d o s  los v ig ilantes p o r  c ereb ros  electrón i­
co s  u  otros -robots» .

Según h s  sindicalistas ingleses, es la  revolución  conducirá  
n ecesariam en te a  una reform a d e  h  ed u cac ión  en  h s  es­
cu elas y en  h  enseñanza técn ica. E l  p er iod o  d e  transición  
q u e  sigue a  h  instalación d e  u n a fá b r ica  autom ática , p lan ­
tea  h  cu estión  d e l  paro  tem poral, esperando  e l  f in  d e  la 
-reconversión». D eben  tom arse m ed id as p ara  q u e  es te  pe- 
n o d o  s e a  d e  corta  duración. L a s  categorías d e  obreros cu­
yos em p leo s  han  s id o  suprim idos, d eb erán  ser  -re ch s if ic a -  
R s » . L o s  sind icatos p id en  q u e  las em presas autom atizadas  
^ f j ’^aarguen d e  la  -rec la s ific ac ión , d e  lo s  trabajadores, qu e  
ésta  s e a  h ech a  a  su  cargo y  q u e  laeu tom aH zación  d e  una f á ­
brica  no d é  lugar a  ningún desp ido.

I » d u c .» ,  P é .e ,  G u™ 4„.

(Continuará.)

A título documental publicamos estos artículos, analizan­
do ei problema de la mecanizactón de las industrias. E l autor 
se abstiene de toda conclusión. Es un técnico; no u a  so­
ciólogo m menos un revolucionario. Es al lector a quien 
toca extraer las consecuencias, que no pueden ser otras que 
la fatal y necesaria transformación de la socíedadl con la 
desaparición del capitalismo y la organización de una eco­
nomía que reduzca a lo mínimo el esfuerzo h u m a n o -  
N. d e  h  H.

si. ls= = r; £-■ —
POCO .  , 0  o „ . d „  p o „ „ ,  ho’i o l ' o l í T d "  t ;  ^ . , 0:  o . r d y r ° : ; r ° u r . ;
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COSECIi DE
i

N o seas  glotón  para llenar tu v ientre hasta q u e  no puedas  
ten erte en  p ie. Para o tra  fe l ic id a d  tienes la  existencia, S é  
pacífico, h ab la  con dulzura a l q u e  h a  hablddo brutalm ente 
huye d e  pleU os y disputas, trata b ien  a  tu huésped , s é  d is­
c re to ; no seas m urm urador. Sé m oderado, constante y p a ­
téen te en  todas Ius em presas.

{PHTAH HAPTON, egipcio, 3 700 A.C.)

II

N o te hagas com pañero  d e  wi m al hom bre.
N o obres  según lo s  oonsefos d e  un tonto.
No te p asees  con  un insensato ni le  detengas a  escu­
char sus palabras.
N o perviertas e l  corazón d e  tu com pañero  si es puro. 
Q ue la  am argura no p en etre  en  e l  corazón  d e  ¡a  m adre.

n. N o m a l t r a t e ?  a  l a  m u j e r ,  c u y a  f u e r z a  es m e n o r  q u e  

l a  t u y a ;  e n c u e n t r e  e l l a  en  t i  s u  puro a r n i g O s

7. No hagas sufrir a  un niño a  causa d e  su d eb ilid ad -  
présta le ayuda.

8. N o te  bu rles d e  lo s  q u e  vivan contigo.
9. N o salves jam ás tu v id a  a  expensas d e  la  d e  otro.

{Autor egipcio desconocido. Pápiro del 
Louvre. Unos 3.700 años A.C.)

III

Yo no h e  robado , no h e  engañado, no h e  b la s fe im d o , no 
h e  m entido  en  justicia, n o  h e  com etid o  fra u d e  contra  los 
hom bres, no h e  a torm entado o  las m ujeres, no  h e  excitado  
ninguna perturbación , n o  h e  h ech o  sufrir u nadie, no h e  sido  
perezoso, n o  h e  s id o  negligente, no  m e h e  em briagado, no  
h e  d a d o  órden es injustas, n o  h e  ten ido una cu riosidad  indis­
creta, no h e  so ltado  m i boca  a la  charlatanería, no h e  p e-  
g ^ >  a  nadie, no h e  m atado, no h e  h ech o  asesinar a  trai­
ción , no h e  causado tem or a  nadie, no he m urm urado d e  
otro, no h e  ro ído  mi corazón  d e  envidia  ni h e  intentado  
ja lsas acusaciones.

(Capítulo CXXV del ritual fúnebre 
egipcio, anterior a C.)

IV

H e dad o  d e  com er a l qu e  tenia ham bre; h e  d a d o  d e  b e b e r  
a l qu e  ten ía  sed ; he vestido  a l d esnu do; h e  d a d o  una b a rca  
al q u e  s e  h a llaba  d eten id o  en  su camino.

(Del L ib ro  d e  los .Muertos egipcio. 3.000 A.C.)

1.
2.

V

No p egu es a  la  m ujer  ni con  una flor. 
L a  m adre va le m ás qu e  m il padres.

•3- E l cam po vale m ás q u e  la  setmlla.
4- E l  h om b re  com p leto  e s  un honibre-m ujer-niño.
5. N o guardes a  la m ujer; d e ja  qu e  e lla  m ism a s e  guarde  

a  su prop ia  volunfeui.
6. Si t e  unes con  una m ujer s é  una m ism a persona con  

ella.

(Del R am ayana  hindú, A.C.)

V/

S ab io  es el q u e  no ve d iferen cia  en tre e l  cu erp o  d e  un 
prtn cipe y e l  d e  un esclavo. L o  esen cia l en  e s te  m undo es  
lo  q tie  p u ed e  hallarse tam bién  en  un  cu erpo  v il (es  decir, 
la  virtud) y q u e  los sabios d eb en  saludar y honrar. E l  sabio  
no e s  .superior a  los otros h om bres ; no  e l  sabio
y otro  ham bre la  d iferen cia  q u e  existe en tre la  p ied ra  y el  
oro, en tre las tin ieblas y  la  luz.

CAKIA-MUNI, hindú, unos 650 A.C.) 

VII
T o ^  lo  q u e  e l  universo p u ed e  o fr e c e r  com o sacrificios en  

un año. todo lo  q u e  ca d a  hom bre p u ed a  inm olar c o n  mira 
interesada, no v a le  la  cuarta  p arte d e l  respeto  filosófico a 
la  virtud, p ro fesad o  por un  hom bre.

VIH
E s sa b io  y fe liz :
E l q u e  d e  luida s e  espan ta  ¡/ es in d ep en d ien te  d e  todo;
E l qu e  Ubre d e  cu idados y d e  negocios, i'gtioranrfo qu e  es  

d eseo , alcanza la  p er fecta  qu ietud ;
E l q u e  e s  dueño d e  st mismo y tien e el corazón , (a pala­

b ra  y  e l  Cuerpo sin m ancha;
E l  h om b re  p o b re , veraz, hum ilde, exen to  d e  d eseos;
E í qu e , p or in ocen te q u e  sea, soporta  los golpes, ¡as in ­

jurias, los hierros, fu er te  p or su  p acien cia  y por su  dulzura;
E l q u e  no p eg a  a  un anim al d éb il  ni a  un fu er te , y nu 

perm ite q u e  s e  ¡es p eg u e;
E l q u e  no acaric ia  y no envidia nada;
E l  qu e  tiene la  palabra  du lce , verdadera , instructiva y no 

recurre jam ás a l  insulto;
E t q u e  renuncia a  todo espíritu d e  prop iedad .

IX

Si un hom bre m e  causa locam en te perju icio , y o  le  cubriré  
en  ca m b io  con  m i am or ferv ien te : cuanto m ás m al m e haga, 
m ás b ien  le  h a ré  (1).

(BUDA, hindú, A.C.)

L o s  pobres, los huérfanos, todos los en ferm os d e  ío? prv-
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cincias van a  esas casas, d o n d e  sa  les  d a  tod o  lo  qu e  n ece ­
sitan. L o s  m éd icos exam inan a lii sus en ferm ed ad es ; se les  
sirve b eb id a  y com id a  según  las conven iencias y s e  les  a d ­
m inistran m edicam entos. T od o  con tribuye a  tranquilizarlos, 
II devo lverles la  salud. L o s  q u e  curan se van por sí m is­
m os (2).

{YA-HIAN, chino, 460 A.C.)

XI

D ebem os nuestro am or a  lod os  los seres, p orqu e nosotros 
form am os un tod o  con  ellos. E l q u e  od ia  o sus sem ejantes  
s e  ^ i a  a  si m ism o. E l od io  no tien e  excusa e n  las m alas 
inclinaciones d e  los h om bres ; si h a cen  e l  m al, e s  p o r  igno­
rancia. E s preciso, pues, tener com pasión  d e  e llos  e  ilus­
trarlos.

X II

N o s e  han d e  censurar jam ás las creen cias d e  lo s  otros; 
aM no s e  p erju d icará  a  nadie. H ay  circunstancias en  qu e  se  
d e b e  honrar e n  otro la creen cia  d e  qu e  no s e  participa. 
O brando d e  es ta  m anera  s e  fortifica  la  prop ia  creen cia  y se  
««roe ía  ajena. E l hom bre, qu ien qu iera  q u e  sea , q u e  p or  
d ^ o c ió n  a  la  p rop ia  c reen c ia  la  exalta y a taca  la  creencia  
d e  lo s  otros, d ic ien d o : «Pongam os nuestra f e  a  la luz», p er­
judica  gravem en te la  creen cia  q u e  p ro fesa . Sean los  dweí-, 
pulos d e  cada  doctrin ó  ricos en  sabiduría  y fe l ic e s  p or la 
virtud.

X III

L a  p iel, la  carne, los hu esos y la  cabeza , son  los m ism os 
en  tod os  tos h om bres ; los ornam entos y los adornos cons­
tituyen ún icam ente la  d iferen cia.

(Discípulo desconocido de Buda, A.C.)

XIV

L a  fe lic id a d  consiste e n  v iv ir según ¡a  razón. E n  ella  es  
d o n d e  s e  encuentra, con  la  v erd ad era  fe lic id a d , ¡a libertad , 
la  tranquilidad, la  in dep en d en cia  d e  ¡as cosas exteriores, la 
exoneración  d e  lo s  cu idados d e  la v ida, ¡a paz  inferior la  
calm a, la  im perturbabilidad .

(Cleanto de Asos, estoico griego, A.C.)

XV

H acer e l  b ien , no e s  una ob lig ación  im puesta p o r  una p o ­
tencia exterior y superior a  nosotros; e s  un instinto, es una 
ten den cia  qu e  n os e s  na*ural; no h em os d e  o b ed e c e r  leyes  
divinas; só lo  h em o s d e  con form am os c o n  nuestra reflexiva  
y arm oniosa razón, y con  e lla  nos conform am os, en  efec to , 
en  tanto qu e  som os seres libres; d e  e llo  nos separam os  
ciM ndo com o esclavos  nos dejam os dirigir por las pasiones. 
N uestro único d e b e r  consiste, p u es e n  ser  Ubres, p o rqu e la 
virtud e s  e l  fru to  necesario  d e  la libertad.

(Crisipo de Selos, estoico griego. A.C.t 

XVI

—¿No tielnes nada d e  qu e  seas dueño?
— N o sé.

¿Puede alguien obligarte a  qu e  ap ru ebes lo  qu e  es falsn''¡ 
— No.
—¿Hay qu ien  p u ed a  forzarte  a  qu erer  lo  qu e  n o  quieras?
■ Sí hay, p o rq u e  am enazándom e con  lo  prisión o con lu 

m uerte s e  m e ob lig o  a  querer.

P ero  si despreciaras la  prisión y la  m uerte, ¿harías caso  
d e  tales am enazas?

—No.
— ¿Está en  fu p o d er  desprec iar la m uerte?
—Si.
— Pues tu voluntad es lib re (3).

XV II

N o s e  h a  d e  tem er la  p obreza , e l  destino, la prisión iii ta 
m uerte; p ero  se h a  d e  ten er m ied o  a l  m iedo.

XV IU

L o  q u e  Sócrates d ijo  e  hizo, n egán dose a  huir y  m uriendo  
por la  fu stk io , nos e s  m u cho  m ás útil qu e  lo  qu e  hubiera  
d ich o  y h ec h o  d esp u és d e  h a b e r  huido.

(Epicteto de Hierápolis, estoico griego. P.C.

XIX

L a  fe itc id a d  y la  virtud s e  con fun den ; d ep en d en  d e  nos­
otros; sep am os querer. N uestro b ien  y nuestro m al están en  
nuestra voluntad, p orqu e ¡a voluntad interior y lib re d el  
h om b re  e s  su ficien te p ara  librarle d e  los g o lp es  d e  la  fo r ­
tuna y d e  ¡os otros hom bres. In d u d ab lem en te  hay  cosas qu e  
no d ep en d en  d e  nosotros; d esdeñ ém oslas, y no pongam os  
nuestra fe l ic id a d  m ás qu e  en  las cosas q u e  d e  nosotros d e ­
pendan . E n esto  consiste e l  se cre to  d e  la  fe l ic id a d  (4).

M ÜSONIUS RU FU S, estoico latino, P.C.)

X X

A cu érdate d o  la extensión universal, ¿qué parte ocu pas en  
ella?  Y d e  la  duración  universal, ¿qué fug itivo  instante vi- 
l irás en  ella?  (5). P iensa en la  v e lo c id a d  d e  la  huida en  la 
sucesión  d e  tas cosas qu e  son y  llegarán  a  ser ; p o rq u e  la 
substancia es com o v n  rio en  una corrien te p erpetu o , y  los 
vivientes su fren  cam bios continuos, y las causas transform a­
c ion es innum erables, y hay un abism o sin fon d o : e l  pasado, 
luego e l  porvenir, tod o  s e  sum ergirá. ¿No e s  una locura en  
Uj I estado, atorm entarse o  afUgirse?

T od o  e s o  va  a  d esap arecer : tiuesfros cu erp os e n  e l  m un­
d o , nuestras m em orias en  lo  etern idad . L a  duración  d e  la 
v id a  d e i  h om b re  e s  un punto, su substancia un destello , su 
sensación un fu gaz  cu elo , su cu erpo  una provisoria con s­
trucción su pen sam ien to  una lu cec ita  en  la  oscuridad.

Pensar d e  o tro  m od o  e s  p on er la  fe lic id a d  fu era  d e  nos- 
otrM  H e ah í por q u é  e l  sabio  q u e  la p o see  g oza  d e  toda  
ia  fe lic id a d  p osib le  y  no espera  n ad a  más. N o d eseem os mús 
q u e  lo  ind ispensable y prescindam os a legrem en te d e l  resto  
según ia div isa: St.'ST/Nf.' E T  A BSTIN E (6J.

(TRASEAS, estoico Jatino, P.C.)

XX/

L a  naturaleza nos h a  h ech o  herm anos, nos ha  fo rm ad o  d e  
l o j  m ism os elem en tos y para  ¡os m ism os fin es- n os h a  d a d o  
es e  amor m utuo q u e  consftíui/e e l  b ien  soc ia l; h a  asociado  
e l  d erech o  con  lo  justo, y b a jo  la  insinuación d e  su ritm o  
las m anos d eb en  levantarse p ara  socorrer. Q ue es te  verso  
es té  en  vuestros corazones y en  vuestros lab ios : «¡Soy horn­
e e  y nada de lo tocante a la humanidad puede serme in- 
c iferente! H em os n acido  para  a lg o  común» (7).

(DION CRISOSTOM O, estoico latino, P C.)
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Cuando qu iero  juzgar a  m  hom bre, n o  pregunto s i  es  
sabio  o  tiene gen io , sino si e s  justo y  b u en o ; esas cu alidades  
son  la  p er fe c c ió n  esen cia l d e l  h om b re ; las otras n o  son  sino 
acceson os  y  adorn os; d e l  m ism o m o d o  qu e  las b e lla s  poesías  
y  las jn o fu n d as id ea s  m etafisicas n o  constituyen a  m is oíos 
la  ctctíización  y  la  hum anidad  d e  un p u eb lo . L a  ig u aldad  
d e l  d erech o , la  libertad , e l  re sp eto  d e l  hom bre p o r  e l  hom ­
bre, e l  sentim iento d e  d ign idad  ín d iv id u d , e l  m ovim iento  y 
la  v ida; h e  ahi la  ún ica m ed id a  d e  civ ilización  (8).

(Estoico desconocido, A.C.)

XX///

Una m ism a tierra nos sustenta Igualm ente a  tod os u na­
d ie  d e b e  ten er privilegio. N ob les  o  no n ob les  s o r lo s  una  
núsrm  raza; e l  tiem po y la  ley  han p rodu cido  e l  orgullo 
d e  la  nobleza.

XXIV

E l esclavo  si e s  h om b re  d e  b ien  equ iv a le  a  un hcm bre  
libre.

(Eurípides, griego, A.C.)

XX V
T odos ios h om bres tienen  un m ism o origen . Una m adre  

com ún nos anim a a  tod os con  e l  sop lo  d e  la  vida.
(PIndaro, griego, A.C.)

XXV/

N o hay m ás d iferen c ia  en tre un am o  y su esclavo, sino 
en  q u e  u n o e s  bastan te rico  p ara  ccmtprar a l otro. L a  es c la ­
v itu d  está  fu n d ad a , n o  so b re  la  naturaleza, sino so b r e  la 
fíoíencífl 91.

(ARISTOFAN ES, griego. A.C.) 

XXVII

L o  qu e  p o see  vuestro d ios  Chornos, ¿no e s  le^ tim am en te  
vuestro? P w  la  m ism a razón, lo  q u e  D ios (10) h a  conquis- 
todo, no d e b e  perteneceros?

(JE F T E , hebreo, A.C.)

XXV///
¿ p u é  tengo yo  q u e  v er  con  la  m ultitud d e  vuestros sa­

crificios?

E stoy harto d e  holocaustos, d e  co rd eros y d e  la  grasa d e  
los becerros.

N o m e  p la c e  la  sangre d e  los toros, d e  las ovejas ni d e  
lo s  cam eros,

C uando os presen táis, ¿quién os m anda m anchar e l  p av i­
m ento?

C esad  d e  traer can as ofrendas.
A borrezco  e l  incienso.
L a s  lunas nuevas, los sábad os y las asam bleas  
N o p u ed o  v er  e l  crim en  sen tarse en  h s  solem nidades.
M í a lm a  o d ia  vuestras lunas nuevas y vuestras fiestas  
M e son pesadas.
E stoy can sad o  d e  soportarlas.
C uando ex ten déis las m anos sep aro  m is o jos d e  vosotros. 
C uando m ultiplicáis vuestras p legarias n o  os escucho  
vuestras m an os están llenas d e  sangre.
Lavaos, purificáos.

S itad  d e  d elan te  d e  m is o jos la  m aldad  d e  vuestra*

XXII C esad  d e  h acer  e l  m al.
A p ren d ed  a  h acer  e l  b ien ; bu scad  la  justicia.
P ro teg ed  a l  oprim ido.
O torgad su d er ec h o  a l huérfano.
D e fen d ed  a l desam parado.

(ISAIAS, poeta hebreo, A.C.)

XXIX

L a  m ultitud d e  los q u e  habían  cre id o  no tm iían m ás qu e  
un corazón. N inguno e ra  prop ietario  d e  sus b ien es , sino iod o  
era  d e  todo9..,

y  una gran g racia  rep osab a  so b r e  fodos.
P orqu e no h ab ía  en tre e llos  ningún in d igen te: tod os los 

qu e tem an  cam pos o  casas los vendían, ap ortaban  e l  p recio  
d e  la  venta y  lo  d ep ositaban  a' lo s  p ie s  d e  lo s  apóstoles, 
h acién d ose d esp u és d istribuciones a  cada  uno según  sus ne­
ces id ad es  (11).

LUCAS, IV , 32).
XX X

Si encuentras p erd id o  e l  bu ey  o  e l  asno d e  tu en em igo  
con dú celos tú m ism o a  su  casa. Si v e s  a l  asno d e l  q u e  te

varta ^  “y ó d a le  a  lle-

(CONFUCIO, chino, A.C.)

Una realización de

V l a d i m i r  Muñ oz

N O T A S

1. Todos los seres se equivalen según Buda; las plantas, 
los doimaJes» los hombres, lo mismo los viciosos que los vir- 
tuosos, y cada uno de nosotros no debe tener más ambición 
que la  de hacer bien a todos. Nadie debe enorgullecerse; 
nadie está obligado a humillarse; cada uno está en su lu- 
gar; toda jerarquía queda suprimida; no hay papel para la 
autoridad, ese hecho brutal que los amos suelen considerar 
como un princip io  (E L ISE O  REC LU S). Los apóstoles del 
budismo tueion los primeros que osaron hablar de moral y 
de deberes a los feroces conquistadores que acababan de 
mvadir y de conquistar el Asia (A BEL REM USAT).
( V - j  j  ® YA-HIAN a  las «Casas de medicina, de la 

q u  y 'Ártud», budistas de la India. (V.M.)
3. He aqui por qué debemos amar el bien por el bien 

mismo, y no la felicidad que de él puede resultar. E l pla- 
cer y el dolor no son nada para e! sabio estoico porque 
para el lo justo es el único bien, lo injusto el único mal. y

S íF O uÍ L é E ?  "  "  a sus

I.. i ' ,  cosas que no dependen de nosotros son, según 
Epicteto, el cuerpo, los bienes, la reputación, las dignida­
des; en una palabra, todo lo que no pertenece al número 
de nuestras acciones. Las cosas que dependen de nosotros 
son libres por naturaleza; nada puede detenerlas ni poner­
les obstáculo; en cuanto a las cosas contrarias, son débiles, 
esclavas; están sujetas a inil obstáculos e inconvenientes y 
son completamente extrañas al hombre. Acuérdale, pues, 
que SI tomas por libres las cosas que por su natui^eza son 
esclavas, y por tuyas las que dependen de otro, encontrarás 
obstáculos por todas partes; te encontrarás afligido, pettur- 
nado, y te quejarás de las cosas y de los hombres: mas, por 
el contrario, si tomas por tuvo lo que te pertenece y  por 
ajeno lo que te es extraño, nadie te obligará a hacer lo que 
no quieras, ni de nadie habrás de quejarte... L a enfermedad, 
p o r  e i^ p ío ,  »  un impedimento d d  cueaq», y no, en  ma­
nera alguna de la voluntad. Yo soy cojo, por ejemplo; he
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la

C o n s u a  s o b r e  e  si e n c i o

H om bre h a ce  lo  que puede y  h a ce  m u ­
cho, cu an d o  se  d isp one a  p e rfe cc io n a r 
su  v id a, co n tro la n d o  su s a ccio n es, E s 
d ifíc il, por no d ecir im p osible, en  este 
sen tid o , c o n tro la r  la s  accio n es de toda 
u n a  e x is te n c ia  h u m an a . P eo r que peor 
ea a b an d o n arse . A b an d on arse  a  la  v id a 
m ism a , s in  d om inio, s in  e je rc e r  sobre 
e lla  n in g u n a  c la se  d e  fu erz a  v o lu n ­
ta r ia , e s  re tro g ra d a rse  en  fo rm a  p e r­
m a n e n te . E s  lo m ism o  que a se s in a r

u n a esp eran za , u n a  posibilid ad , d e s tru ir  u n  cap’ullo 
en  flo r . P a r a  e v ita r  esto  co n ta m o s con el s ilen cio  

No sé  p o r q u é  opino que e l s ilen cio  es la  b ase  de
toda su p eración . E l  s ile n c io  es la  fu erz a , la  volu ntad
y la  co n sta n c ia . C uando hablo , exp reso  e l  sonido 
fe ra z  y  b rio so  u n a s  veces, an g u stiad o  y  le n to  o tras ! 
de la  v id a  s in  co n tro l, aq u e lla  que m e  d om ina y  me 
a r r a s t r a  c ie g a  p o r todos los cam in os, in d iferen te  a 
m í m ism o, c ru e l y  v a n d á lica  m u ch as  veces, am ab le  
(y en g afio sa  o tra s ) que s i yo  n o  s ile n c ía se  de pron to  
con u n  esfu erzo  sup rem o, m e  m a ta r ía . Cuando es­
cr ib o  n o  digo n a d a : p ienso. D e ig u a l m a n e ra  que ca lla  
y  p ie n sa  el cam p esin o  a n a lfa b e to  en  la  m o n tañ a, 
cuand o se p a ra  y  re a c c io n a  c o n tra  e l m edio que pre! 
tende d o m in a rle  y  d estro z a r su p o rv en ir.

E l  h o m b re que h a b la  e s tá  exp resan d o  u n  m om ento  
d esco n tro lad o  de su v id a. No sab e  lo que d ice  y  s in  
em b arg o  dice lo que s ie n te . L a  potencia lid ad  ab su rd a 
de su s m o v im ien to s lo g ra n  h a c e r  de él u n a  m a r io ­

n e ta  que respond e in s ta n tá n e a m e n t a  los im pulsos 
de u n a  acció n , ¿E s  é s ta  u n a  a cció n  co n tro la b le?  
Cuando lo  es, el h o m b re c a lla ;  c a lla  y  p ien sa . Y  lo 
e s  a  m ed ida que se v a n  p erfeccio n an d o  la s  fo rm as 
del p en sa m ien to , porqu e e l p en sam ien to , b ie n  se sabe, 
es a cc ió n  d om inad a, im p u lsad a  por lo má.s g ran d io so  
q u e  llev am o s d en tro : el cereb ro .

E m p ero  osa m a ra v illo sa  m á q u in a  que ordena 
y  c o n tro la  todos n u e stra s  a ccio n e s  p o sitiv as, no pue­
de s ie m p re  re a c c io n a r  a  tiem po c o n tra  la s  e x p a n ­
s io n e s  d el in s tin to , n i  c o n tra  los a co n tecim ien to s  
co tid ia n o s  e irre m e d ia b le s  que p re s io n a n  so b re  el 
h o m b re e n  sociedad . So n  m il con d u ctos c ieg os los que 
se m u ev en  alred ed or del se r  que h a ce n  de é l un 
a u tó m a ta , o tra s  un loco, la s  m á s  u n  im bécil.

L a  v id a  h u m a n a  n o  se con cib e s in  el estóm ago. 
E s te  es u n o  de los 6rgano.s d om in an tes y  a b so rb en tes  
de la  fu e rz a  m o triz  b ien h e ch o ra  del cereb ro , E l 
h o m b re h a b la  cuand o com e. N o puede re m ed ia r  el 
im pulso de e x p re sa r  la  sa tis fa cc ió n  o el d esencanto  
de la  a c c ió n  que e s tá  rea lizan d o , c o n tr a r ia  a  1a v id a 
su p erio r, a  la  e x is te n c ia  p e rfe c ta . ¿Que s e r la  del hom ­
b re  s i no tu v ie ra  estóm ago? ¿Qué s e r á  de é l e l d ía  en 
que n o  n e c e site  lu ch a r a  m u erte , com o ah o ra , p o r su 
e x is te n c ia  m a te r ia l  o g a stro n ó m ica ?  L a  c ie n c ia  nos 
d a la  resp u esta . E sp erem o s su  c r is ta liz a c ió n  p r im e ra .

Y  esa  im posibilid ad  de p e n sa r  m ie n tra s  se com e, 
se debe a  que ei p en sam ien to , p a ra  poder lla m a rs e  
ta l, tie n e  que so r  p u ro , y , de e n tre  ios h u m o rs  g á s ­
tr ico s , e s  im p o sib le  e n tre s a c a r  sen tim ien to s  de pu-

ahl un topedim ento para m í pie, pero no para mi voluntad. 
Aate todos los accidentes que te detengan, hazte la  misma 
consideración, y hallarás que siempre son un impedimento 
para algo, no para tí (GUYAU).

5. jCuán iarga es la  noche ilimitada del tiempo compa­
r a ^  al breve ensueño de la  vida! (SCHOPENHAUER).

6 . Soporta y abstente (V.M.)
7. Caritos gen eris hum ani (SENECA).

Ama a los hombres con todo tu corazón (MARCO 
AURELIO).
E l estoicismo es la  más admirable glorificación de la 
amistad. Su moral es un racionalismo puro (CICE- 
HON).

PstoicÍMno: «Nunca hasta entonces se presen­
tó d(Xtrina alguna de fondo más humano: tal es el sentir 
de Séneca y  de Montesquieu. Jamás hubo filosofía tan viva 
^ j  clara TOnciencia del derecho universal v de la  uni- 
- ei fiumano. L a floración de esta grande y fuer-
te mosoila humanista fué sin duda el hecho más conside­
rable de la  historia moral del Occidente, y quien de ello 
no se dé cuenta suficiente, sólo se formará una falsa idea 
de los progresos de la civilización. Fué la que reveló al

mundo ese principio de unidad, de universalidad que la Ro­
ma cristiana heredó. Tal es la  doctrina que. fecundada por 
a ciencia moderna y por la  evolución natural del alma co- 
ectiya hwá, en fin, surgir y radiar sobre esta tierra, con 

la libertad y  el amor fraternal, la  armonía y la paz (PAUL 
GIL/LE)-

9. I^ s  griegos llegaron rápidamente a la madurez y a 
la edad del hombre, porque entre ellos las ideas engendra­
ban las ideas y todo progreso iba seguido de otro progreso 
Su gemo no tiene rada del de los pueblos petrificados deí 
Onente. L a  raza helénica se nos presenta, desde los tiem­
pos más remolM, libre de las trabas sagradas que detienen e 
inmovilizan a  la humanidad so pretexto de sostenerla: y 
ya puede verse en Homero que hace consistir la vida en el 
movimiento y la hbertad (PAUL G ILLE),

b á tW o  que pasaba al filo de la espada los pue- 
blM que se hallaban sobre el camino de su pueblo, y que 
hería a los filisteos con enfermedades secretas 'para obligarles 
a ofrecer a  sus sacerdotes montones de oro (ARREAT).
r-nm f del eseníano jesús (o Cristo) era un
ramimista cristiano como su mismo maestro («Vended lo 
que tenéis y dad el precio a los pobres», Jesús). V.M.
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reza. E s  lu v id a  a n im a l la  que responde a  ia  acción  
de a lim e n ta rse , com o .íuccde tam b ién , de id én tica  
m an era , con  ia  a cció n  de p ro c re a r  que es igu alm en te  
fisica . "Com o, bebo y  engendro», d ice W h itm an , 
m ie n tra s  re a liz a  la s  tre s  cosas. E fec tiv a m e n te , W h it ­
m an , e l c a n to r  d e la  v id a en todos sus fo rm a s, no 
.se eq u iv o cab a. E l  suyo es u n  v erso  duro, u n  v erso  
feo s i se q u iere , p ero  es u n  v erso  v erd ad ero , no pode­
m os o lv id ar que os verdad ero . Com o tam p oco  se 
puede re a liz a r  unu v id a  com p leta , un a v id a  b e lla  v 
a rm o n io sa , s i  no se com prend en la s  in fin ita s  vario'- 
c io n es p ro p ias que la  v id a posee.

R eciu s es u n  e jem p lo  de v id a lim p ia  y  p e rfe c ta , 
h a s ta  donde es p osib le  im a g in a r  a m b a s cosas. ¿P ero  
h a s ta  qué punto, y , valid o  de qué su p erio res e sfu e r­
zos, Reclu.s, pudo lo g ra r  tu l d esarro llo  físico , m oral 
e in te le c tu a l?  E so  e s  asu n to  d ifíc il de e stu d ia r  y  d igno 
de s e r  estu diad o a  la  vez. R ec lu s  es un e jem p lo  en  
sí m ism o. Com o él h a n  ex istid o  y  e x is te n  m illa re s  de 
otro s sa b io s  o rie n ta d o res  de v id a y acció n , ¡G ra c ia s  
a ellos la  v id a  m ism a  con tin ú a!

E s  seg u ro  que la  H um anidad  no c o n ta r ía  con  «El 
H om bre y  Ja  T ie r ra »  —  e n tre  o tro s  e je m p la re s  del 
con ocim ien to  — , s i e i m ag n ífico  E líse o  no hubiese 
gaard ad o  s ile n c io  d u ra n te  tan to  tiem po, d u ra n le  casi 
toda su v id a. ;Y  p e n sa r  que lu su y a  fu é u n a  vida 
in ten so , m ovida, am en azad a! Su  s ilen cio  fu é g r a n ­
dioso.

El s ile n c io  es s iem p re  g ran d e, c ie a d o r, in co m p a ra ­
ble, E n  m ú sic a  no se  exp lica  nada s in  la  p a u sa ; el 
r ilen c io  e s  dueño y  señ o r de la  s in fo n ía . Lo que 
.suena e.s a la rid o , angu.slia , dolor, a leg ría , p asión , e tc . 
E l s ile n c io  es esp era , c re a c ió n , p en sa m ien to  y  acció n  
que se ge.ston en  co n sta n te  eb u llic ió n  de fib ra s  esp iri- 
lu a les  que h a r ía n  s a l la r  el c e re b ro  e n  m il pedazos, 
si no se tra n s fo rm a ra n  en  fib ra s  v ita le s , a rm ó n ica s  
y  exu b e ra n te s. A hí está  el s ilen cio so  germ en  que nos 
elev a , lo que n o s la n z a  p o r la s  ru la s  desconocid as 
de la  v is lu m b ra d a  su p eración , lo que nos h ace  m ás 
ho m b res, m ás H um anidad.

E l ca n to  de un p a ja r il lo  en  e l frond oso bosque, 
Juicp que e l pa.stor que no tuvo m edios n i op ortu nidad  
p a ra  ap ren d er la s  n o ta s  m u sica les , se a  a sim ism o  
can to r, mú.sico y  p o eta . So n  los s ilen c io s  del bosque 
y  de la  la in u  del á rb o l en  que se posa e l c a n to r  im ­
provisad o, los que im p u lsan  y  fo rta le ce n  la  com p ren ­
sión  del h o m b re en  su  ig n o ra n cia , logrando la  belleza  
de la  fo rm a  eii n n a  in cre íb le  crea ció n , insu p erobie  
I)or ún ica .

Y  es e l s ilen cio  in te r io r  de los ó rg a n o s  v ita le s  del 
g u e rre ro , q u ien  en  m edio del a tro n a d o r esta llid o  do

la  m e lra lla , im p u lsa  a l h o m b re h a c ia  la  b e lla  acción , 
h a c ia  el g esto  sublim e, m en os co n ceb ib le  a ú n  si to ­
m am os en  cu e n ta  que la  g u e rra  e s  sólo  m u e rte  y  el 
s ilen cio  es p u ra  v id a. De o tro  m odo, s e r la  in exp licab le  
ia  ayuda a l com pañero  caído en  b a ta lla , q u ien  a l son 
h o rríso n o  de la s  bom bas, r e c ib ir ía  u n  b a y o n etazo  sin  
fe, sád ico  y  m align o , de m an o s de su m ism o  b ien h e­
ch o r m om en tán eo . P o rq u e  la  m u e rte  no se com p arte  
con  la  v id a, cuando fero z m en te  ca n ta . S ó lo  e l s ilen cio  
v ita l con sigu e e l m ila g ro  de esta  com p rensión , de 
e s ta  a m a lg a m a  de p od eres su p erio res.

«P ienso , luego existo», es u n a  f r a s e  dem asiad o 
m an o sead a  p a ra  se r  tra íd a  a co lació n , s in o  fuese 
p o rq u e n o  confiam os s iem p re  e n  cu a n to s  h a ce n  y  h a n  
iiecho  uso de e lla  en  in fin id ad  de o casio n es d iferen tes. 
Se^ h a b la  ta n to  dei p e n sa r  y  d el e x is t ir  q u e 'a  veces 
dudam os qué e s  lo que se en tien d e p or e x is t ir  y  p en ­
sa r . ¿ P ie n sa  e l c rea d o r de p a tra ñ a s  m ie n tra s  h a b la  
de co a cc io n a r a  la s  g en tes?  ¿ P ie n s a  , e l to re ro  por 
dóndo puede e n tr a r le  m e jo r  a  Ja  f ie ra  p a r a  e v ita r  
e l la n c e  m o rta l?  ¿ P ie n sa  e l c o m e rc ia n te  —  el gran d e 
y  e l ch ico  — , sobre la  m e jo r  m a n e ra  d e  e n g a ñ a r  al 
c o n tr in ca n te ?  P ie n sa n  todos, ¡luego e x is te n ! P e ro  
h a y  e x is te n c ia s  que h a b r ía  que e stu d ia rla s  p a ra  sa b e r  
s i le a lm e n te  v a le  la  p en a  de que lo  sea n  o si en  v e r­
dad son  e x is te n c ia s  de m u erte . ¡El p en sam ien to  no 
se v a le  de em bu stes!

P e n sa r , g u a rd a r silen cio , es v iv ir  p ro fu n d am en te  
la  belleza  de e x is tir . A p a re n ta r  u n  p en sam ien to , ta m ­
b ién  e s  c o sa  p osible. P o r  d esg ra cia , todo es posib le 
en  la  p resen te  sociedad. No e s  éste e l s ile n c io  que 
(leseam os e n sa y a r . No querem os n ad a q u e  d estru ya , 
que h a g a  p eores a  la s  gen tes. .A nsiam os lo  m e jo r  p a ra  
lodos, lo  m ás p u fo , lo m á s  c la ro  y  lo m á s  c o n stru c ­
tivo, E se  es e i s ilen cio  que volé. E i s ile n c io  que a p re ­
c ia m o s  e s  e l m u sica l, ei v ig oroso  s ilen cio  que v ib ra  
en  la  a tm ó sfe ra  del U niverso , ¡E l s ile n c io  de los 
(iínsesi P o rq u e  cuand o u n  señ o r h a c e  n o ta s  que sabe 
lia b rá n  de s e rv ir  de in cen tiv o  a l d esa stre , a l c r im e n  
m asivo , a  la  d esolación  p la n e ta r ia ; cuand o u n  señni-, 
le p ito , tra b a ja , aun que se a  en  silen cio , con stru yen d u  
n n a a tó m ica  p a ra  la  g u e rra , ese  señ o r n o  es m úsico, 
no tien e  sen tim ien to , e s  u n  cad áv er (jue m a rch a , un a 
C alav era  fa lid ica , p e n e tra d a  por las re m in isce n c ia s  
del tém p ano fr ió  y  m o rta l de la  n a d a  y del m is ter io  
re lig io so  y fa ta l .  A ta n  e sp e c lra l c a la v e ra  d añ in a , 
liuy que o b lig a rla  a  en so rd ece:’ los cem en te ­
rio s, p a ra  que h a s ta  los m u e rto s  p ien sen  en 
lu v id a que no m u ere  y  n o s den, s i pueden, e l s ilen cio  
ipie n o s fa lta .

C O S M E  P A U L E S

S o c ié ié  G énérale d-lm pression , 61, rué d es  A m id o n n ie r s .-L e  G érant : E tienne G U ILLEM A U . T ou louse (H te-G ne.)
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MI FILOSOFIA
N ada existe más c la ro  que mi filo so fía .

N ada  existe tam poco de una ta l sencillez,
—  ¡G oza !, ¡canta! y  adora  ia a legría  

que a la v id a  se v iene  solam ente una vez.

H ay  gentes Que se b u rlan  d e  mi sab iduría . 
Locura, d icen  unos; otros: estup idez.

Yo río suavem ente y  ado ro  ei a lm a mía 

q u e  es un ave a locada de  solar em briaguez.

El hom bre es una bestia  p reocupada  y tris te . 
T odo  a q u e llo  que  toca lo  en lu ta  y  lo reviste 
con la careta in fam e de  una v il seriedad, 

iH a s . yo seré un herm ano para los ruiseñores, 
m ientras las aves canten y  p e rfum en  las flores 
y rían  las estre llas b a jo  la inm ensidad!

BELLEZA ES FUGITIVO
G oza  la p lena  v id a , goza p o rq u e  mañana 

cuando tu  du lce  encanto, com o un ave se muera, 
recordarás tu  p ron ta  y a rd ie n te  p rim avera  

com o un eco p e rd id o  de  una canción le jana.

iN o  creas q u e  es e te rna  tu  be lleza  tem prana ... 
hoy luces tu  a rrogante  figu ra  d e  pantera 
p e ro  p ro n to , n i un hom bre  se^de tendró  s iquiera 
ba jo  e l arco f lo r id o  de  tu  ventana!...

G oza la p lena  vida,- no te  muestres esquiva.
La be lleza  ilu m in a , ra d ia n te  y fu g it iv a  
como un astro de  oro . ¡p e ro  b r illa  una vez!

M añana serás v ie ja , y a rrugada , y m archita 
y no habrá qu ien  te  a rro je , so lita ria  y proscrita  
la d iv in a  limosna de  un am or a tus pies.

Al be r t o  L A S P L A C E S
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Servicio de Líbrerio de lo C. N. T. de España en el Exilio
Floresta de leyendas heroicas espa­

ñolas. (Cpmpüadas por Ramón Menén­
dez Pidal.) ftodrigo, el último godo. 
Tomo I,

ZORRILLA.— Poesías. Prólogo y a c ­
tas de Narciso Alonso Cortés.

M ELEN D EZ  VA LD ES.— P o e  s i a s. 
Prólogo y notas de Pedro Salinas.

CARCIA G U T IER R EZ . —. Venganza 
catalana y Juan Lorenzo. Prólogo y no­
tas de José R. Lomba.

JUAN PABLO FO R N ER.— Exequias 
de la lengua castellana. Prólogo y ne­
tas  ̂de Pedro Sainz Rodríguez.

FE IJO O .— Teatro crítico universal. 
Tomo III. Prólogo y notas de Agustin 
Millares.

LO PE D E  VEGA.— Poesías líricas. 
Tomo I. Prólogo y notas de José F. 
Montesinos.

CALDERON D E  LA B A R C A .-A u- 
tos sacramentales. Tomo I. Prólogo y 
□otas de Angel Valbuena.

MIRA D E AM ESCUA— Teatro. To­
mo I, Prólogo y notas de Angel Val- 
buena.

Floresta de leyendas heroicas espa­
ñolas. Tomo I I . Prólogo y notas de Ra­
món Menéndez Pidal.

C RISTO BA L D E  C A STILLEJO .— 
Obras. Tomo 1. Prólogo y notas <íe Je- 
•ús Rodríguez Bordona.

M ATEO .ALEMAN,— Cuznián de .Al­
farache. Tomo I. Prólogo y notas de 
S, Gili y Gaya.

CA LD ERON  D E  LA BARCA— Au­
tos sacramentales. Tomo II. Prólogo y 
notas de .Angel Valbuena.

LOPE DE VEGA.— «Poesías liricas-'. 
Tomo II. Prólogo y notas de José F. 
Montesinos.

SAAVEDRA FA JA RD O — «Idea de 
un príncipe político cristiano». Tomo I 
Prólogo y notas de Vicente García de 
Diego.

LARA.—  Artículos políticos y socia­
les». Tomo III , Prólogo y notas de 
Narciso Alonso Cortés.

QUINTANA.— «Poesías». Prólogo y 
notas de Narciso Alonso Cortés.

CR ISTO BA L D E  C A S riL L E JO  — 
'Obras». Tomo II. Prólogo v notas de 
J. Domínguez Bordona.

JUAN VALERA.— «Pepita Giménez . 
Prólogo ynota s de Manuel Azaña, 

SAAVEDRA FAJARDO .— «Idea de 
on príncipe cristiano». Tomo II.JáozD 
un principe político cristiano». Tomo II. 
Prólogo y notas de García de Diese 

m i r a  d e  A M ESCU A — Teatro To­
mo II, Prólogo y notas de Angel \ al- 
buena.

M ATEO ALEM AN.— «Guzmán de 
Alfarache». Tomo II. Prólogo y notas 
de S. Gili Gaya,

«Floresta de leyendas heroicas cspa- 
fiolss». Tomo II. Prólogo y notas de 
Ramón Menéndez Pidal.

FE IJO O .— «Cartas eruditas». Prólogo 
V Dotas de Agustin Millares.

JUAN D E VA LD ES.— «Diálogo de 
la lengua», Prólogo y notas de José F. 
-Montesinos.

C RISTO BA L D E  C A ST IL LE JO .— 
«Obras». Tomo I II .  Prólogo v notas de 
Jesús Do.míneuez Bordona.

ALONSO VALl<ES-— «Diálogo de las 
cosas ocurridas en Roma». Prólogo y 
notas de José F, Montesinos.

M ATEO ALEMAN.— «Guzmán de 
Alfarache». Tomo III . Prólogo y notas 
de S. Gili Gaya,

C RISTO BA L D E  C A ST IL LE JO .— 
«Obras». Tomo IV . Prólogo y notas de 
Jesús Domínguez Bordona.

BRETO N  D E  LOS H ER RER O S.— 
Teatro, Prólogo y notas de Narciso 
Alonso Cortés.

M ATEO ALEM.AN.— «Guzmán de 
Alfarache». Tomo I\ . Prólogo y notas 
de S. Gili Gaya.

C olección  d e  «Clásicos castellanos»  
(antiguos clásicos «La Lectura») 

a  375 iran cos e l  volum en

C A STILLO  SO LO RZ A N O .-«La Gar­
duña de Sevilla y anzuelo de las bol­
sas», Prólogo y notas de Federico Ruiz 
.Morcuendo.

ESPIN EL.— «Vida de Marcos de 
Obregón». Tomo I. Prólogo y notas de 
Samuel Gili y Gaya.

BER C EO .— «Milagros de Nuestra Se­
ñora». Prólogo y notas de Antonio G. 
Solalindo.

LARRA— «Artículos de costumbres». 
Tomo I. Prólogo y notas de José R. 
Lomba.

SAAVEDRA FAJARDO.— «República 
literaria». Prólogo y notas de Vicente 
Garcia Diego.

ESPRONCEDA.— «Poesías» y «El es­
tudiante de Salaittanca», Prólogo y no­
tas de J. Moreno Villa.

FE IJO O .— «Teatro crítico universal». 
Tomo I. Prólogo y notas de A, Milla­
res.

FERNANDO D E L  PULGAR— «Cla­
ros varones de Castilla». Prólogo y no­
tas de Jesús Domítiguez Bordona 

E SP R O N C E D A .-«E I Diablo Mun­
do». Prólogo y notas de J. Moreno Villa.

ESPIN EL.— «Vida de Marcos Obre­
gón». Tomo II y último. Prólogo y no­
tas de Samuel Gili y Gaya.

L.ARRA.— «Artículos de critica lite­
raria y artística». Tomo II. Prólogo y 
notas de José Lomba.

FE IJO O .— «Teatro crítico universal». 
Jom o II. Prólogo y notas de Agustín 
Millares.

MONCADA,— «E.xposición de los ca­
talanes y aragoneses contra turcos y 
«riegos». Prólogo v notas de S. Gilí y 
Gaya.

SAN JUAN DE LA CRU Z «El
cántico espiritual». Prólogo y notas de 
Matías Martinez de Burgos.

Q U EV ED O .— Obras satíricas \ fes­

tivas». Prólogo y notas de J .  María Sa- 
laverria.

SALAS BARBADILLO,— «La pere­
grinación sabia» y «El sagaz Estacio, 
marido examinado». Prólogo y notas de 
Francisco A. de Icaza.

MORATIN.— Teatro («La comedia 
llamada Eufemia»), Prólogo y notas de 
J. Moreno Villa.

JUAN D E LA CUEVA c<Ei infama­
dor», <cLos siete m .'irtes de Tara» y 
«El ejemplar poético». Prólogo v notas 
de Francisco A. de Icaza.

FERN ANDEZ PEREZ  D E  GUZ­
MAN.— “Generaciones y semblanzas». 
Prólogo y notas de Jesús Domínguez 
Bordona.

LIBRO S D E  ORIENTACION 
IDEOLOGICA

«El Proletariado Militante», de An­
selmo Lorenzo. Dos tomos, ISO frs-

«E1 Apoyo Mutuo», de Kropotkine, 
•200 frs.

«Etica», de Kropotkine, lOO frs.
«El Pueblo», de Anselmo Lorenzo, 

175 francos.

Giros y pedidos a Roque Llop 24 
rué Ste-Marthe. Paris (X . C.C.P.’ Pa­
ris 3308-09.

El libro que deben leer 

todos los estudiosos
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